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Una joven universitaria dijo: “Fui criada para
creer en Dios”, comenzó, “sin embargo, al ter-
minar mis estudios primarios, comencé a cues-
tionar lo que me estaban enseñando en la igle-
sia. Le planteé mis interrogantes al sacerdote,
pero no me pudo responder. En lugar de ello,
sólo me indicó que tuviese fe, que estaba mal y
era pecado dudar y hacer preguntas. Llegué a la
universidad y descubrí que otras personas se
planteaban lo mismo. Luego de hablar con
ellos, me di cuenta de que eran todos ateos o
agnósticos. Y, así, me convertí en atea tam-
bién”.

Nadie podría culparla por arribar a la conclu-
sión de que el Cristianismo no cuenta con las res-
puestas para sus preguntas complejas. Sin em-
bargo, la realidad es que el cristianismo, sí, tiene
respuestas para estas difíciles interrogantes!
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Cuando Jesús les dijo a los apóstoles que los
dejaría para irse con Su Padre, Tomás intervino
diciendo: “Señor, nosotros no sabemos adonde
vas. ¿Cómo vamos a conocer el camino?” Con esta
objeción escéptica, se le dio a Jesús la oportuni-
dad para que hiciera una de las declaraciones
más lindas e importantes de la Biblia. Jesús le
contestó: “Yo soy el camino, la verdad y la vida.
Nadie viene al Padre sino a por mí” (Juan 14:5 y
6).

Este libro quiere mostrarle a las personas el
camino hacia Cristo – jóvenes y mayores, enfer-
mos y sanos, religiosos y no religiosos. Al mismo
tiempo, hay respuestas a muchas preguntas ac-
tuales de la vida, entre otras:

• ¿Existe Dios realmente?
• ¿Por qué permite Dios el sufrimiento?
• ¿Cuál es el sentido de la vida?

Formato: 13,5x19,5cm • 96 págs.

Destino Final
La vida es incierta.
Cada día hay personas que se le-

vantan y se van a trabajar como de
costumbre, sin darse cuenta que an-
tes de la noche habrán de encon-
trarse con Dios. Hoy mismo, algunos
dejarán el planeta Tierra debido a
un ataque cardíaco, un accidente o
un crimen. Las posibilidades de pa-
decer una muerte repentina son
enormes.

Por esta razón, toda persona de-
bería preguntarse a dónde irá
cuando muera, y dónde pasará la
eternidad.

¿Cuál será su destino final?
Este librito le ayudará a saberlo.

Léalo cuidadosamente. Cambiará su
vida y su destino – para siempre.

Hay un camino de regreso a Dios
Chuck, “Bud, nadie podría conven-

cerme que tú no te convertiste aquella
noche en la iglesia”.

Bud, “Ciertamente me convertí…
pero estoy alejado del Señor ahora”.

El caso de Bud ejemplifica un fenó-
meno demasiado común en la vida
cristiana, al cual se lo conoce como
“apartarse” o “enfriarse”. El caso de un
apartado, es el caso de un verdadero
creyente el cual no está en comunión
con Dios debido a que existen pecados
sin confesar en su vida. Tan pronto co-
mo se implementa una genuina confe-
sión frente a Dios y a los hombres, y se
efectúa la restauración, y entonces la
comunión con Dios se restituye.
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EDITORIAL

CONTENIDO

Norbert Lieth¡Queridos Amigos!

Sabiendo que el conocimiento humano es limitado (1. Cor 13:9), por lo
tanto, las opiniones expresadas en los artículos son responsabilidad de
los autores.

Dios nos acompaña
No hace mucho visité un albergue donde

podía leerse, en un cuadro colgado en una de
sus paredes, la siguiente frase: “Si te abando-
nó el coraje, simplemente sigue solo”. Sacudí
mi cabeza, preguntándome por su sentido y
cuestionándome si realmente eso era de ayu-
da. ¿Si carezco de coraje, entonces debo se-
guir mi camino solo y desanimado?, ¿cómo y
dónde terminaría esto? Realmente me pareció
una insensatez.

Sin embargo, esto es lo que el mundo pue-
de ofrecernos: refranes vacíos. Te tira una soga
de azúcar para que no te ahogues, mientras
sus dulces palabras se disuelven en el mar de la
tribulación.

¡Cuán distinto es el socorro divino! Dios
no deja que nos ahoguemos en la desespera-
ción, no nos levanta con algunos refranes pia-
dosos, sino que nos ofrece Su mano todopode-
rosa: “Porque yo Jehová soy tu Dios, quien te
sostiene de tu mano derecha, y te dice: No te-
mas, yo te ayudo” (Is. 41:13). Él es diferente.
Nadie tiene porque seguir solo. Dios nos
acompaña.

Su socorro tiene nombre:
Jesucristo

Jesús es la garantía de nuestra salvación. Es
a través de Él que Dios nos toma de la mano,
que nos sostiene firmemente para toda la Eter-
nidad. En Él se cumplen las más dulces prome-
sas, las cuales poseemos de forma segura. ¡Po-
demos contar con Jesús! Él no es una frase va-
cía, una vaga esperanza o una seudorrealidad
que dura lo que una burbuja de jabón, sino que
en Él radica la absoluta y suprema realidad. Je-
sús es la mano extendida de Dios, la cual pode-
mos tomar: es con Él que podemos transitar el
camino de la vida. Jesús es el consuelo del Se-
ñor en todas las situaciones. Él redime y restau-
ra todo lo perdido, y renueva el coraje de los
abatidos. Jesús ha entrado a nuestros corazones,
vive y permanece para siempre con nosotros.
En todo tiempo, cuando haya dificultades o nos
alcance el desaliento, podemos estar seguros si
nos tomamos de Su mano.

Su ayuda es para todos
Romanos 10:13 dice: “Todo aquel que in-

vocare el nombre del Señor, será salvo”, y

también expresa se en 2 Pedro 3:9 que Dios
no quiere que nadie se pierda. No obstante,
no solo sabemos lo que Dios no quiere, sino
también lo que quiere: “…que todos los hom-
bres sean salvos y vengan al conocimiento de
la verdad” (1 Ti. 2:4). Además, la Biblia dice
que Dios no está lejos de cada uno de nos-
otros (Hechos 17:27), sino que, por el contra-
rio, se encuentra al alcance de todos. Nadie
debería concluir que es demasiado malo para
acercarse a Dios, o que ha caído tan bajo que
ya es muy tarde para volver. Jesucristo murió y
resucitó de entre los muertos por todos los
hombres, con el fin de salvar a todos aquellos
que lo invoquen.

Su socorro está siempre cerca
Aunque te haya abandonado el coraje, el

Señor no lo hará —Jesús siempre estará a tu la-
do. Su Palabra nos anima a poner nuestros ojos
en Él. Si hemos caído o flaqueado en la fe, la
Biblia nos invita, en innumerables pasajes, a le-
vantarnos de nuevo y seguir por fe. El Señor
no nos abandona en el desaliento, ya sea que
se haya producido por nuestro propio fracaso
o el de otros.

Cuando la nave en la que viajaba Pablo es-
tuvo a punto de naufragar en una tormenta y
todos los esfuerzos humanos por salvarse no
habían dado resultado, la tripulación tuvo que
admitir que ya no quedaba ninguna esperanza.
Empero, Dios alentó a Pablo por medio de un
ángel, y este transmitió el mismo aliento a la
tripulación: “Pero ahora os exhorto a tener
buen ánimo, pues no habrá ninguna pérdida
de vida entre vosotros, sino solamente de la
nave […]. Por tanto, oh varones, tened buen
ánimo; porque yo confío en Dios que será así
como se me ha dicho” (Hechos 27:22, 25).

La esperanza para seguir adelante no está
en la soledad del camino ni en las promesas sin
fundamento de un mundo que no cree en
Dios; el verdadero aliento se encuentra en las
promesas divinas y en nuestra confianza en la
siempre vigente Palabra de Dios, la cual nos lle-
vará hacia la meta.

¡Les deseo este ánimo renovado!

Cordialmente en Cristo,

Norbert Lieth
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La historia de la
salvación de Dios
con Israel, la Iglesia y las naciones

PARTE 1

de Norbert Lieth
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Llama la atención que sea pre-
cisamente Pablo, el apóstol de las
naciones y “maestro de los genti-
les” (1 Ti. 2:7), el que profundiza
en la doctrina neotestamentaria
sobre la historia de Israel (Roma-
nos 9), su presente (Romanos 10)
y su futuro (Romanos 11). En
ninguna de sus cartas apostólicas
da tanto detalle como en la Epís-
tola a los romanos. Esto debería
hablarnos a nosotros los cristia-
nos, que fuimos entregados por
Dios a esta forma de doctrina
(Romanos 6:17).

El corazón de Pablo fue
semejante al de Jesús
“Verdad digo en Cristo, no mien-
to, y mi conciencia me da testimo-
nio en el Espíritu Santo, de que
tengo gran tristeza y continuo do-
lor en mi corazón. Porque deseara
yo mismo ser anatema, separado
de Cristo, por amor a mis herma-
nos, los que son mis parientes se-
gún la carne” (Ro. 9:1-3).

“Hermanos, ciertamente el
anhelo de mi corazón, y mi ora-
ción a Dios por Israel, es para sal-
vación” (Ro. 10:1).

“…por si en alguna manera
pueda provocar a celos a los de
mi sangre, y hacer salvos a algu-
nos de ellos” (Ro. 11:14).

Podemos ver en estos versícu-
los siete cosas que ocupan la
mente de Pablo:

1. Una gran tristeza.
2. Un continuo dolor.
3. El deseo de ser él mismo

anatema por amor a sus
hermanos.

4.El gran anhelo de su corazón.
5.Su oración a Dios por Israel.
6. El procurar encontrar algu-

na manera de alcanzarlos.
7. El provocar a celos y salvar

a algunos de ellos.
Un hermano una vez men-

cionó que, si Pablo hubiera sido
uno de los discípulos que se en-
cerraron por miedo a los judíos,
después del arresto de Jesús, de
seguro hubiese dejado abierta la
puerta hasta el último segundo,
con la esperanza de que Judas
Iscariote volviera arrepentido.
Suena bastante utópico, ya que
esos acontecimientos debían pa-
sar. Sin embargo, el anhelo de
este hermano demuestra un

gran amor por los perdidos.
También en el caso de Israel, la
historia debía acontecer tal co-
mo ocurrió. Pese a esto, Pablo
mostró un gran amor y anhelo
por la salvación de su pueblo.

Pablo era el apóstol de las
naciones, pero no por eso olvi-
dó a su nación. Con todo su co-
razón anhelaba y esperaba la
salvación de Israel. Este es el
mismo sentir de Cristo, quien
renunció a sí mismo, siendo
condenado y abandonado por el
Padre en nuestro lugar. Tam-
bién nosotros, los cristianos, de-
beríamos sentir este mismo an-
helo por el prójimo, incluyendo
al pueblo judío. Somos embaja-
dores de Dios para el mundo
entero, empero, no debemos ol-
vidarnos de Israel.

Podemos sacar de estos sie-
te puntos algunas preguntas
personales:

¿Conocemos qué es sentir
tristeza o continuo dolor por
nuestro prójimo, por Israel o por
el mundo musulmán?, ¿los he-
mos condenado ya a la perdi-
ción, teniendo tan solo palabras



de juicio y condenación para
ellos? Aunque nuestro amor no
sea como el de Pablo, ¿va por lo
menos en la misma dirección?,
¿estamos dispuestos a renunciar
a nosotros mismos para predicar
el Evangelio a los perdidos?, ¿ar-
de en nuestro corazón el deseo
de Dios de que todos los hom-
bres sean salvos?, ¿nos compro-
metemos con este deseo por me-
dio de “…rogativas, oraciones,
peticiones y acciones de gra-
cias…” (1 Ti. 2:1)?, ¿buscamos
con diligencia las posibilidades o
caminos para “provocar a celos”
a quienes nos rodean, con el fin
de que sean salvos?

¡Que estemos dispuestos a
despertar y abrir nuestros co-
razones para cumplir esta im-
periosa misión!

Hechos irrevocables
“…que son israelitas, de los cua-
les son la adopción, la gloria, el
pacto la promulgación de la ley,
el culto y las promesas; de quie-
nes son los patriarcas, y de los
cuales, según la carne, vino Cris-
to, el cual es Dios sobre todas las
cosas, bendito por los siglos.
Amén” (Ro. 9:4-5).

“Porque irrevocables son los
dones y el llamamiento de Dios”
(Ro. 11:29).

El plan de salvación de Dios
con Israel comenzó con una ri-
sa: “Se rió, pues, Sara entre sí,
diciendo: ¿Después que he en-
vejecido tendré deleite, siendo
también mi señor ya viejo?”
(Gn. 18:12), y terminará de la
misma forma: “Se levantarán los
reyes de la tierra, y príncipes
consultarán unidos contra Jeho-
vá y contra su ungido, diciendo:
Rompamos sus ligaduras, y
echemos de nosotros sus cuer-
das. El que mora en los cielos se
reirá; el Señor se burlará de
ellos” (Sal. 2:2-4).

Es maravilloso ver cómo Dios
eligió a este pueblo y qué propósi-

to tenía con él. Pablo nos habla de
diez dones divinos irrevocables:

1. EEll  nnoommbbrree  IIssrraaeell, ‘comba-
tiente de Dios’ (el signifi-
ca ‘Dios’).

2. LLaa  aaddooppcciióónn. Esta es un
don que Israel recibió co-
mo nación. Dios advirtió
al faraón respecto a Israel:
“Israel es mi hijo, mi pri-
mogénito. Ya te he dicho
que dejes ir a mi hijo”
(Éx. 4:22b-23a).

3. LLaa  gglloorriiaa. Dios moraba en-
tre Su pueblo.

4. EEll  ppaaccttoo ccoonn  llooss  ppaattrriiaarrccaass.
5. LLaa  pprroommuullggaacciióónn  ddee  llaa  lleeyy

eenn  eell  SSiinnaaíí. Pablo escribió
al respecto: “Esto, pues,
digo: El pacto previamen-
te ratificado por Dios para
con Cristo, la ley que vi-
no cuatrocientos treinta
años después, no lo abro-
ga, para invalidar la pro-
mesa” (Gá. 3:17).

6. LLaa  ddiiggnniiddaadd  ddee  rreecciibbiirr  eell
mmeennssaajjee  ddee  DDiiooss. La Pala-
bra de Dios nos fue tras-
mitida por medio del
pueblo judío.

7. EEll  sseerrvviicciioo. El pueblo de Is-
rael, sus sacerdotes y sus
cultos también han bende-
cido a las naciones.

8. LLaass  pprroommeessaass  a los patriar-
cas, a los reyes y al pueblo
fueron innumerables.

9. LLaa  rreevveellaacciióónn  ddee DDiiooss  aa  aall--
gguunnooss  ppaattrriiaarrccaass.

10. LLaa  ddeesscceennddeenncciiaa  ddee CCrriiss--
ttoo. El Salvador vino del
pueblo judío, y Él es Dios:
“…la salvación viene de
los judíos” (Jn. 4:22c).

Pablo permaneció firme en es-
tas irrefutables verdades, y tam-
bién nosotros hacemos bien si
permanecemos en ellas. Timoteo,
su hijo espiritual, vivía y trabaja-
ba en aquel entonces en Éfeso (1
Timoteo 1:3), liderando una igle-
sia. En ese contexto es que Pablo
le escribió: “Acuérdate de Jesu-

cristo, del linaje de David, resuci-
tado de los muertos conforme a
mi evangelio” (2 Ti. 2:8). Timo-
teo no debía olvidar ni dejar de
enseñar a la congregación el he-
cho de que Jesús era descendien-
te de David.

Además, el apóstol estaba pre-
ocupado en que se entendiera
que Dios, en Su fidelidad, se atie-
ne a Sus promesas y, por lo tanto,
se mantiene fiel a Su pueblo Is-
rael: “Si fuéremos infieles, él per-
manece fiel; él no puede negarse
a sí mismo” (2 Ti. 2:13). Dios es
y permanecerá absolutamente
fiel a Sus promesas, incluidas
aquellas dadas a Su Iglesia. Nues-
tra infidelidad no puede afectar
Su fidelidad.

Una sobria constatación
“No que la palabra de Dios haya
fallado; porque no todos los que
descienden de Israel son israeli-
tas, ni por ser descendientes de
Abraham, son todos hijos; sino:
en Isaac te será llamada descen-
dencia” (Ro. 9:6-7).

Los judíos ortodoxos piensan
que un judío que cree en Jesús
ha dejado de ser judío. Sin em-
bargo, la Biblia dice exactamente
lo contrario: solo el que cree en
Jesús es un verdadero israelita.

Pablo subraya la inerrancia de
la Palabra de Dios. El pueblo de Is-
rael no fue desechado por Dios,
aunque su ceguera espiritual y su
dispersión por todo el mundo nos
parezcan suficientes para esto. La
verdad es que la fidelidad de Dios
no puede ser anulada por aquellos
que no creyeron (Romanos 3:3).

Pese a esto, el apóstol es muy
sobrio respecto a Israel, por lo
que diferencia con claridad a los
judíos israelitas según la carne, es
decir, los descendientes naturales
de Abraham, de los israelitas se-
gún el espíritu, judíos renacidos
por la promesa de Dios, que han
seguido la fe de Abraham y han
llegado a tener más que una des-
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cendencia biológica: se han he-
cho descendientes espirituales de
Isaac (Génesis 15:6; Romanos
4:3; Gálatas 3:6). La promesa a
Isaac encuentra su culminación y
definitivo cumplimiento en Jesús.

Por lo tanto, hay israelitas solo
según la carne, pues no creen en
Jesucristo. Dios no se complace de
ellos: “La corrupción no es suya
[de Dios]; de sus hijos es la man-
cha, generación torcida y perver-
sa” (Dt. 32:5). Lo mismo es aplica-
ble al pueblo judío del primer siglo
que rechazó a Jesús: los fariseos,
los escribas y los ancianos.

Juan el Bautista advirtió: “…y
no penséis decir dentro de vos-
otros mismos: A Abraham tene-
mos por padre…” (Mt. 3:9). Del
mismo modo que Jesús dijo a los
líderes religiosos: “Sé que sois
descendientes de Abraham; pero
procuráis matarme, porque mi
palabra no halla cabida en vos-
otros” (Jn. 8:37). Luego los des-
afió en cuanto a su descendencia
y les dijo: “Si fueseis hijos de

Abraham, las obras de Abraham
haríais” (Jn. 8:39b). Ellos eran hi-
jos de Abraham según la carne,
pero no según el espíritu.

Lo mismo se puede decir hoy
del pueblo judío que rechaza a Je-
sús. Ellos están perdidos, al igual
que todos los incrédulos. Desde
el punto de vista espiritual, no
son considerados verdaderos is-
raelitas. Sin embargo, existen is-
raelitas que tienen ambas descen-
dencias, pues son israelitas según
la carne y según la fe de Abra-
ham. Pensemos en Moisés, Aa-
rón, Josué, Caleb, Zacarías, Eliza-
beth, Simeón, Ana, los discípu-
los, y muchos otros que se
convirtieron más tarde a Jesús,
incluyendo a los actuales judíos
mesiánicos. Ellos son el verdade-
ro Israel entre los israelitas.

La situación de Israel debe ha-
cer reflexionar a los creyentes
gentiles. Como hijos de Dios, na-
cidos de nuevo, pertenecemos de
manera irrevocable a la familia del
Padre celestial; pese a esto, somos

exhortados a probar nuestra fe:
“Examinaos a vosotros mismos si
estáis en la fe; probaos a vosotros
mismos. ¿O no os conocéis a vos-
otros mismos, que Jesucristo está
en vosotros, a menos que estéis
reprobados?” (2 Co. 13:5).

La pregunta que debemos ha-
cernos es: ¿soy cristiano de nom-
bre o también en verdad, según
el espíritu?, ¿Vivo la fe cristiana,
la fe en Jesucristo?

La libre elección de Dios
Pablo retoma el tema y lo ex-

plica aún más: “Esto es: No los
que son hijos según la carne son
los hijos de Dios, sino que los

La verdad es que la
fidelidad de Dios no

puede ser anulada por
aquellos que no creyeron

(Romanos 3:3).
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que son hijos según la promesa
son contados como descendien-
tes. Porque la palabra de la pro-
mesa es esta: Por este tiempo
vendré, y Sara tendrá un hijo. Y
no solo esto, sino también cuan-
do Rebeca concibió de uno, de
Isaac nuestro padre (pues no ha-
bían aún nacido, ni habían he-
cho aún ni bien ni mal, para que
el propósito de Dios conforme a
la elección permaneciese, no
por las obras sino por el que lla-
ma), se le dijo: El mayor servirá
al menor. Como está escrito: A
Jacob amé, mas a Esaú aborrecí”
(Ro. 9:8-13). –“Pues no es judío
el que lo es exteriormente, ni es
la circuncisión la que se hace
exteriormente en la carne; sino
que es judío el que lo es en lo
interior, y la circuncisión es la
del corazón, en espíritu, no en
letra; la alabanza del cual no vie-
ne de los hombres, sino de
Dios” (Ro. 2:28-29.

Respecto a la salvación… Aca-
bamos de leer lo siguiente: “Esto
es: No los que son hijos según la
carne son los hijos de Dios…”.
Tengamos en cuenta esto: los des-
cendientes naturales no son auto-
máticamente hijos de Dios, a dife-
rencia de los “hijos de la prome-
sa”, aquellos que creyeron y
tuvieron una circuncisión de co-
razón como prueba de su fe, pues
Dios ve el corazón. En aquel en-
tonces, los líderes religiosos del
pueblo judío invalidaron la Pala-
bra del Señor a través de su tradi-
ción: “Así habéis invalidado el
mandamiento de Dios por vuestra
tradición” (Mt. 15:6b). Conside-
raron la forma externa, las tradi-
ciones y la liturgia como algo más
importante que el corazón; pusie-
ron todo su corazón en la letra de
la Ley y no en el espíritu del Nue-
vo Pacto en Cristo.

Respecto a la elección del
pueblo… La elección está sujeta
a la soberanía de Dios. Tratemos
de comprender el pasaje de Ro-

manos 9:10-13: “Y no solo esto,
sino también cuando Rebeca con-
cibió de uno, de Isaac nuestro pa-
dre (pues no habían aún nacido,
ni habían hecho aún ni bien ni
mal, para que el propósito de
Dios conforme a la elección per-
maneciese, no por las obras sino
por el que llama), se le dijo: El
mayor servirá al menor. Como es-
tá escrito: A Jacob amé, mas a
Esaú aborrecí”. Dios no eligió al
heredero de la promesa según el
principio de la primogenitura, si-
no según Su voluntad divina. El
mayor tenía que servir al menor.
El pueblo del cual vendría Jesús
no era descendiente de Esaú, si-
no de Jacob. Las obras no influye-
ron en la elección de Dios: cuan-
do los hermanos estaban todavía
en la matriz y no conocían ni el

bien ni el mal, ya todo estaba de-
cidido. A pesar de que a Esaú le
correspondía por derecho la pri-
mogenitura y Jacob había demos-
trado ser un estafador, Dios hizo
su elección –no es por las obras
de los hombres, sino por la vo-
luntad del que llama. La elección
de Dios nada tuvo que ver con la
salvación eterna, se trataba de
una elección terrenal que quedó
clara con las palabras: “A Jacob
amé, mas a Esaú aborrecí”.

“Aborrecer” no significa que
Dios odiara a Esaú, sino que le
quitó el privilegio de ser parte del
pueblo que vio nacer al Mesías.
Pese a esto, ambos hermanos fue-
ron bendecidos más tarde por la fe

de Jacob: “Por la fe bendijo Isaac a
Jacob y a Esaú respecto a cosas ve-
nideras” (Hebreos 11:20).

La elección siempre es un acto
de gracia (Romanos 11:5). Las
buenas obras tienen mucho valor
en el servicio al Señor, pero inten-
tar conseguir Su favor por medio
de ellas, es simplemente una de-
mostración de falta de fe. La elec-
ción no depende del hombre ni de
sus esfuerzos por llegar a ser digno
de ella: es pura gracia de Dios.

“…lo necio del mundo esco-
gió Dios, para avergonzar a lo
fuerte; y lo vil del mundo y lo
menospreciado escogió Dios, y lo
que no es, para deshacer lo que
es” (1 Co. 1:27-28).

La todopoderosa 
soberanía de Dios

“¿Qué, pues, diremos? ¿Que
hay injusticia en Dios? En ningu-
na manera. Pues a Moisés dice:
Tendré misericordia del que yo
tenga misericordia, y me compa-
deceré del que yo me compadez-
ca. Así que no depende del que
quiere, ni del que corre, sino de
Dios que tiene misericordia. Por-
que la Escritura dice a Faraón:
Para esto mismo te he levantado,
para mostrar en ti mi poder, y pa-
ra que mi nombre sea anunciado
por toda la tierra. De manera que
de quien quiere, tiene misericor-
dia, y al que quiere endurecer,
endurece. Pero me dirás: ¿Por
qué, pues, inculpa? Porque
¿quién ha resistido a su volun-
tad? Mas antes, oh hombre,
¿quién eres tú, para que alter-
ques con Dios? ¿Dirá el vaso de
barro al que lo formó: ¿Por qué
me has hecho así? ¿O no tiene
potestad el alfarero sobre el ba-
rro, para hacer de la misma masa
un vaso para honra y otro para
deshonra? ¿Y qué, si Dios, que-
riendo mostrar su ira y hacer no-
torio su poder, soportó con mu-
cha paciencia los vasos de la ira
preparados para destrucción, y
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para hacer notorias las riquezas
de su gloria, las mostró para con
los vasos de misericordia que él
preparó de antemano para gloria,
a los cuales también ha llamado,
esto es, a nosotros, no solo de los
judíos, sino también de los genti-
les? (Ro. 9:14-24).

Dudamos mucho si abordar es-
ta exposición del apóstol Pablo,
pues ha dado lugar a muchas dis-
cusiones. Sin embargo, es preciso
comprender que en este estudio
hablaremos específicamente de Is-
rael; el pasaje muestra que más
allá de las circunstancias, Dios lle-
gará a Su meta con Israel, pues to-
do está sujeto a Su plan soberano.

Hay dos preguntas que contestar: 
1) “¿[…] hay injusticia en

Dios?” (v. 14). 
2) “¿Por qué, pues, inculpa?

Porque ¿quién ha resistido
a su voluntad?” (v. 19).

La respuesta a la primera pre-
gunta es: “en ninguna manera”.
Este parece ser un argumento su-
ficiente. Dios no debe rendir
cuentas a nadie. Él no necesita
explicar Su comportamiento y Su
actuar a lo largo de la historia de

la salvación. Él es el Dios Todopo-
deroso, Creador de todas las co-
sas. A pesar de nuestro cuestio-
namiento, Él sigue siendo justo.
Jesús, el más grande de todos los
hombres, llamó a Dios “Padre
justo” en Juan 17:25.

Algo que Romanos 9:14-24
quiere enseñarnos es que nadie
puede llegar al Padre por iniciati-
va propia. Tanto la salvación co-
mo el llamado provienen de un
Dios misericordioso (Romanos
9:16). Solo el que es atraído por
Él puede llegar a Jesús y alcanzar
la salvación (Juan 6:44). Nadie
puede decir “Señor Jesús”, si no
es por el Espíritu Santo (1 Corin-
tios 12:3). Esto debe ser obra del
Espíritu de Dios.

Si Dios quisiera nuestra per-
dición, de todas formas seguiría
siendo justo –esta verdad debe-
ría hacernos reverentes, humil-
des y agradecidos delante de Él.
Como ejemplo, Pablo menciona
al faraón, quien fue endurecido
por Dios para Su gloria, para lle-
var a cabo el plan de salvación
para Israel y para que el nombre
del Señor sea anunciado en toda

la Tierra. El endurecimien-

to del rey egipcio sirvió al plan
del Señor, y eso es lo que impor-
ta. Romanos 9:18 dice: “De ma-
nera que de quien quiere, tiene
misericordia, y al que quiere en-
durecer, endurece”.

Con esta argumentación, Pablo
coloca la soberanía de Dios en un
pedestal, muy por encima de nues-
tros pensamientos. Dicho esto, no
significa que Él no ofrezca Su gra-
cia para vida eterna a todos los
hombres, pues leemos también
que el Señor no quiere que nadie
se pierda (2 Pedro 3:9). Él quiere
que todos los hombres sean salvos
y lleguen al conocimiento de la
verdad (1 Timoteo 2:4). El apóstol
muestra con claridad que todo esto
es posible por la gracia divina, por
lo que no es producto de las obras
de los hombres.

En cuanto a la segunda pre-
gunta, Pablo no plantea ningún
argumento, sino que reprende, a
través de otra pregunta, a aquel
que se lo cuestiona: “Mas antes,
oh hombre, ¿quién eres tú, para
que alterques con Dios? ¿Dirá el
vaso de barro al que lo formó:
¿Por qué me has hecho así? ¿O
no tiene potestad el alfarero sobre
el barro, para hacer de la misma
masa un vaso para honra y otro
para deshonra?” (vv. 20-21).

Dios puede hacer lo que quiere
sin dejar de ser justo y amoroso. Él
no deja de ser Dios. Aunque su
obra nos parezca injusta, su inten-
ción siempre está basada en el
amor. Él es amor y no puede hacer
lo malo. El Señor es demasiado
grande para que lo comprenda-
mos. Más allá de esto, Pablo deja
en claro las diferencias jerárquicas.

¿Qué es el hombre? Solo un
vaso frágil que se desgasta, agrie-
ta y fisura. ¿Quién es Dios? El
Creador de este vaso, “…el bien-
aventurado y solo Soberano, Rey
de reyes, y Señor de señores, el
único que tiene inmortalidad,
que habita en luz inaccesible; a
quien ninguno de los hombres ha

El alfarero
puede hacer lo
que quiera con
el recipiente:
puede crearlo
para cualquier
fin que se haya

propuesto. Todo
es útil para los

planes perfectos
de Dios. 
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visto ni puede ver, al cual sea la
honra y el imperio sempiterno.
Amén” (1 Ti. 6:15-16).

El alfarero puede hacer lo que
quiera con el recipiente: puede
crearlo para cualquier fin que se
haya propuesto. Todo es útil para
los planes perfectos de Dios. Si ha-
ce un orinal, servirá para este fin;
pero si crea una olla, su objetivo
será muy diferente al primero. Si
crea una valiosa fuente, tendrá una
cierta intención con ello. Todo le
sirve a Dios, también lo negativo,
pues incluso los vasos de deshonra
deben servirle –al fin y al cabo, es-
to es lo único que cuenta.

A lo largo de la historia de la
salvación ha habido vasos para
honra y otros para deshonra, cre-
yentes e incrédulos. Algunos han
sido “vasos de ira”, quienes Dios
soportó con paciencia, pues esta-
ban “preparados para destruc-
ción” (Romanos 9:22). Otros, sin
embargo, fueron “vasos de mise-
ricordia”, en quienes se hicieron
“notorias las riquezas de su glo-
ria”. Incluso los que rechazaron y
crucificaron a Jesús servían a la
causa del Padre, al igual que los
apóstoles lo hicieron por medio
de la obediencia a Él, conforme a
Su llamado. Los primeros fueron

vasos para deshonra y los segun-
dos, para honra.

Encontramos tres tipos de
vasos:

1) Vasos para deshonra o de
ira: corresponde a la parte
incrédula de Israel.

2) Vasos para honra o de mi-
sericordia: son la parte cre-
yente de Israel, la que,
desde aquel entonces, for-
maba un remanente.

3) Vasos de entre las nacio-
nes: quienes forman una
nueva unidad con la parte
creyente de Israel. Es por
esto que el apóstol dijo:
“…a los cuales también ha
llamado, esto es, a nos-
otros, no solo de los judí-
os, sino también de los
gentiles” (Ro. 9:24).

En resumidas cuentas, estos
pasajes nos explican –con refe-
rencia a la historia de la salvación
de Dios con Israel– que el Mesías
vino a Su pueblo, pero Israel lo
rechazó desatendiendo los insis-
tentes llamados al arrepentimien-
to. Sin embargo, no significa que
el Señor haya fracasado ni que
haya tenido que recurrir a un
plan de contingencia. Por el con-
trario, debemos entender que to-

Mensaje Bíblico

¿Qué es el hombre? Solo
un vaso frágil que se
desgasta, agrieta y

fisura. ¿Quién es Dios?
El Creador de este vaso,
“…el bienaventurado y
solo Soberano, Rey de

reyes, y Señor de
señores, el único que

tiene inmortalidad, que
habita en luz

inaccesible; a quien
ninguno de los hombres
ha visto ni puede ver, al

cual sea la honra y el
imperio sempiterno.

Amén”.



das estas cosas estaban dentro de
Su plan soberano, porque, más
allá de Israel, quería alcanzar a
las naciones gentiles. Si bien el
pueblo de Israel fue absolutamen-
te responsable de su comporta-
miento, Dios ya lo había incorpo-
rado a Su plan.

Nada en la historia del pueblo
de Israel fue librado al azar ni ocu-
rrió de manera arbitraria o acci-
dental: todo fue según el propósito
eterno de Dios (2 Timoteo 1:9). El
Santo Creador de todas las cosas
tenía pensado desde la Eternidad
Su plan de salvación, llevando, co-
mo Sabio Constructor, todo a cabo
en el tiempo necesario.

También en la gran casa de la
Iglesia podemos encontrar dife-
rentes vasos: “Pero en una casa
grande, no solamente hay utensi-
lios de oro y de plata, sino tam-
bién de madera y de barro; y
unos son para usos honrosos, y
otros para usos viles” (2 Ti.
2:20). “Por tanto, si alguno se
limpia de estas cosas, será un va-
so para honra, santificado, útil
para el Señor, preparado para to-
da buena obra” (v. 21; LBLA).

En este contexto, Dios dife-
rencia los líderes que predican la
sana doctrina de aquellos que la
adulteran. Timoteo es represen-
tante de la doctrina recibida por
el apóstol Pablo y, como tal, es un
vaso de oro o plata para honra.
Los falsos maestros como Hime-
neo y Fileto son ejemplos de va-
sos de madera y de barro, los
cuales carecen del Espíritu y tie-
nen la sola intención de engañar
(2 Timoteo 2:16-18).

Debemos purificarnos de toda
falsa doctrina y ser vasos que
honren a Dios.

Se cumple lo profetizado
“Como también en Oseas dice:
Llamaré pueblo mío al que no
era mi pueblo, y a la no amada,
amada. Y en el lugar donde se

les dijo: Vosotros no sois pueblo
mío, allí serán llamados hijos del
Dios viviente. También Isaías
clama tocante a Israel: Si fuere
el número de los hijos de Israel
como la arena del mar, tan solo
el remanente será salvo; porque
el Señor ejecutará su sentencia
sobre la tierra en justicia y con
prontitud. Y como antes dijo Isa-
ías: Si el Señor de los ejércitos
no nos hubiera dejado descen-
dencia, como Sodoma habría-
mos venido a ser, y a Gomorra
seríamos semejantes. ¿Qué,
pues, diremos? Que los gentiles,
que no iban tras la justicia, han
alcanzado la justicia, es decir, la
justicia que es por fe; mas Is-
rael, que iba tras una ley de jus-
ticia, no la alcanzó. ¿Por qué?
Porque iban tras ella no por fe,
sino como por obras de la ley,
pues tropezaron en la piedra de
tropiezo, como está escrito: He
aquí pongo en Sion piedra de
tropiezo y roca de caída; y el
que creyere en él, no será aver-
gonzado. (Ro. 9:25-33).

Pablo toma dos citas del pro-
feta Oseas, dirigidas originalmen-
te a Israel, con el fin de aplicar-
las a los creyentes de entre las
naciones (Oseas 2:23; Oseas
1:10). Luego utiliza dos textos
de Isaías, válidos también para
Israel (Isaías 10:22-23; Isaías
1:9). De esta forma, muestra que
los judíos han limitado la gracia
divina con su incredulidad. Sin
embargo, en el caso de los genti-
les, la gracia ha sido ensanchada:
es así que se creó una nueva uni-
dad de judíos y gentiles en Cris-
to; sí, ¡un pueblo nuevo!

Por lo tanto, el rechazo del
Evangelio por parte de Israel ha
sido profetizado con anteriori-
dad, siendo parte del plan de
Dios. Es cierto que la promesa
de salvación nacional no ha
cambiado, pero está reservada
para después del arrebatamien-

to de la Iglesia (compuesta por
judíos y gentiles): “Porque no
quiero, hermanos, que ignoréis
este misterio, para que no seáis
arrogantes en cuanto a vosotros
mismos; que ha acontecido a Is-
rael endurecimiento en parte,
hasta que haya entrado la pleni-
tud de los gentiles; y luego todo
Israel será salvo, como está es-
crito: Vendrá de Sion el Liberta-
dor, que apartará de Jacob la
impiedad” (Ro. 11:25-26). En
aquel tiempo será consumado
el juicio de Dios sobre Israel:
“Porque el Señor ejecutará su
sentencia sobre la tierra en jus-
ticia y con prontitud. Y como
antes dijo Isaías: Si el Señor de
los ejércitos no nos hubiera de-
jado descendencia, como Sodo-
ma habríamos venido a ser, y a
Gomorra seríamos semejantes”
(Ro. 9:28-29).

Dios quiere la salvación de Is-
rael. Cuando el Señor culmine Su
sentencia sobre el pueblo judío
no creyente –lo que, según mi
parecer, ocurrirá durante la Gran
Tribulación y en los últimos días
del Apocalipsis– el Señor acortará
los días, limitándolos a tres años
y medio, con un solo propósito:
que Su pueblo sea salvo. Esto
concuerda con Mateo 24:22: “Y
si aquellos días no fuesen acorta-
dos, nadie sería salvo; mas por
causa de los escogidos, aquellos
días serán acortados”.

En el mismo sentido, el libro
de Apocalipsis comienza con las
palabras: “La revelación de Jesu-
cristo, que Dios le dio, para ma-
nifestar a sus siervos las cosas
que deben suceder pronto; y la
declaró enviándola por medio de
su ángel a su siervo Juan” (Ap.
1:1). Estas cosas sucederán pron-
to. Luego de dos mil años de gra-
cia, el Señor llevará a cabo el jui-
cio y la restauración, tanto de Is-
rael como de las naciones en un
período de tiempo reducido.
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Israel, que estaba orgullosa de
poseer la ley de Moisés, no alcan-
zó la salvación. Los gentiles, sin
embargo, que no solo no la poseí-
an, sino que tampoco preguntaban
por ella ni la conocían, la obtuvie-
ron. Esto nos recuerda la parábola
del hijo pródigo y su hermano.

La fe es crucial para alcanzar
la salvación. Israel no actuó por
fe; el pueblo quería ser salvo por
obras, y fracasó. Se tropezaron
con la Piedra de tropiezo (Jesús) y
todo se derrumbó. Los gentiles,
sin embargo, creyeron y no fue-
ron avergonzados, sino que fue-
ron edificados como Iglesia junto
a la parte creyente de Israel.

El apóstol Pedro hace una
afirmación similar: “…desead,
como niños recién nacidos, la le-
che espiritual no adulterada, pa-
ra que por ella crezcáis […]. Por
lo cual también contiene la Escri-
tura: He aquí, pongo en Sion la
principal piedra del ángulo, esco-
gida, preciosa; y el que creyere
en él no será avergonzado. Para
vosotros, pues, los que creéis, él
es precioso; pero para los que no
creen, la piedra que los edifica-
dores desecharon, ha venido a
ser la cabeza del ángulo; y: Pie-

dra de tropiezo, y roca que hace
caer, porque tropiezan en la pala-
bra, siendo desobedientes; a lo
cual fueron también destinados.
Mas vosotros sois linaje escogi-
do, real sacerdocio, nación santa,
pueblo adquirido por Dios, para
que anunciéis las virtudes de
aquel que os llamó de las tinie-
blas a su luz admirable; vosotros
que en otro tiempo no erais pue-
blo, pero que ahora sois pueblo
de Dios; que en otro tiempo no
habíais alcanzado misericordia,
pero ahora habéis alcanzado mi-
sericordia […]. Porque vosotros
erais como ovejas descarriadas,
pero ahora habéis vuelto al Pas-
tor y Obispo de vuestras almas”
(1 Pedro 2:2, 6-10-25).

Podemos descubrir en estos
pasajes siete verdades que confir-
man lo que el apóstol Pablo expu-
so en Romanos 9:

1. El apóstol estaba hablando
a los renacidos de Israel,
los “niños recién nacidos”
(1 Pedro 2:2).

2. Jesús ha venido a ser una
piedra preciosa, especial-
mente escogida, para los
judíos creyentes (vv. 6-7).

3. Sin embargo, para los judí-
os que no creen, Jesús ha
sido una piedra desechada,
“piedra de tropiezo, y roca
que hace caer” (vv. 7-8).

4. Los judíos creyentes perte-
necen, como miembros de
la Iglesia, al “linaje escogido”
y “real sacerdocio” (v. 9).

5. Ellos son una nueva
“nación santa”, un
“pueblo adquirido por
Dios” (v. 9; compárese
con Mateo 21:43).

6. Ellos son el verdadero pue-
blo judío de Dios en nues-
tro tiempo (v. 10).

7. Ellos han vuelto al Buen
Pastor como ovejas desca-
rriadas de Israel (v. 25).
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En un país como Israel, situado al borde
del desierto y con un sesenta por ciento de
tierras áridas, los recursos hídricos tienen
un importante lugar en la agenda. Durante
el invierno de cada año, la preocupación es
la misma: ¿caerá suficiente lluvia?

Al principio, este asunto no pintaba
bien durante el invierno, pero la lluvia lle-
gó algo tarde, como suele ocurrir. Sin em-
bargo, es posible que comience a caer de
manera excesiva, lo que podría producir
repetidas inundaciones. En Israel es co-
mún que las personas, luego de seis meses
de sequía, se despreocupen de este fenó-
meno, por lo que no limpian los desagües
ni toman las debidas precauciones para
evitar las inundaciones. Parece ser más fá-
cil responsabilizar al cambio climático que
admitir los propios errores.

En Deuteronomio 11:11-12, Dios explica
a los israelitas que la tierra que guardaba
para ellos era completamente diferente a
Egipto: “La tierra a la cual pasáis para to-
marla es tierra de montes y de vegas, que
bebe las aguas de la lluvia del cielo; tierra
de la cual Jehová tu Dios cuida; siempre es-
tán sobre ella los ojos de Jehová tu Dios,
desde el principio del año hasta el fin”.

Como la mayoría de las bendiciones que
Dios promete, la lluvia no está garantizada
de manera automática, sino que depende
de ciertas condiciones. Esto podemos verlo
en el siguiente versículo, cuando el Señor
dice a su pueblo: “Si obedeciereis cuidado-
samente a mis mandamientos que yo os
prescribo hoy, amando a Jehová vuestro
Dios, y sirviéndole con todo vuestro cora-
zón, y con toda vuestra alma, yo daré la llu-
via de vuestra tierra a su tiempo, la tem-
prana y la tardía; y recogerás tu grano, tu
vino y tu aceite”.

Este principio divino no solo se aplica a
Israel, sino a toda la humanidad. Frente a
los inexplicables fenómenos meteorológicos
que ocurren hoy en el mundo, las personas

ponen su enfoque en el calentamiento glo-
bal. Sin embargo, la Biblia nos muestra
otras posibles causas de mayor profundidad.

En el libro de Deuteronomio, en los últi-
mos días de Moisés, el patriarca recordó al
pueblo estas normas divinas básicas. Puso
delante de los hijos de Israel la bendición y
la maldición: la bendición si obedecían a
Dios, y la maldición si se desviaban de Dios
y de Sus ordenanzas.

Lo mismo ocurrió con su sucesor, Josué,
quien condujo al pueblo de Israel hacia la
Tierra Prometida. Al final de su vida, en-
tendió que el pueblo estaba más influencia-
do por el entorno que por el mensaje divino.
Convocó entonces a los israelitas para re-
cordarles una vez más las grandes hazañas
de Dios y retarlos a tomar una decisión
(Jos. 24:14-15). Él, por su parte, decidió de
manera solemne: “…yo y mi casa servire-
mos a Jehová”. Aunque el pueblo confirmó
tres veces su deseo de seguir al Señor, la
respuesta de Josué en el versículo 19 sor-
prende por su dureza: “No podréis servir a
Jehová…”. ¿Cómo podría afirmar tal cosa?
Porque los conocía y era capaz de discernir
su estado espiritual. Cuando por segunda
vez aseveraron que querían servir al Señor,
Josué les ordenó: “Quitad, pues, ahora los
dioses ajenos que están entre vosotros, e in-
clinad vuestro corazón a Jehová Dios de Is-
rael” (v. 23).

Esta exhortación de Josué sigue vigente
desde aquel entonces. Cada generación de-
berá decidir a quién servirá: al dios de este
mundo, con todas sus seductoras y efímeras
opciones, o al Dios eterno, quien nos ofrece
bendiciones eternas.

Unidos por la misma convicción de Jo-
sué: “… yo y mi casa serviremos a Jehová”,
los saluda con un cordial Shalom,

Queridos amigos de Israel:
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14 Noticias de Israel

La fiesta de Pésaj, la Pascua judía, es la pri-
mera y más importante celebración en el calenda-

rio bíblico. Los israelitas debían celebrarla en memoria
de su liberación y éxodo de Egipto. Como se describe en

Éxodo 12 y 13, se iniciaba en la tardecita del día 14 del primer
mes, conforme a lo establecido por Dios: “Y este día os será en me-

moria, y lo celebraréis como fiesta solemne para Jehová durante vuestras
generaciones; por estatuto perpetuo lo celebraréis” (Éx. 12:14).

La palabra hebrea séder significa ‘orden’, de donde proviene la expresión
“comida del Séder” o “noche del Séder”. En el cautiverio en Egipto, los israeli-
tas tuvieron que matar a un cordero y untar los dinteles de las puertas de
entrada con su sangre, con el fin de salvar de la muerte a sus primogénitos.

El cordero, cuya sangre era llevada al altar del holocausto, era parte del
platillo tradicional del Séder. Desde la ausencia del templo y el altar, la fies-
ta de Pésaj se celebra sin cordero.

Esta celebración tenía el fin de recordar los grandes hechos de Dios en
Egipto. Los judíos comen pan sin levadura durante los siete días en que dura
la fiesta, al igual que en el tiempo en que el pueblo israelita se puso en
marcha. En Éxodo 13:9 leemos al respecto: “Y te será como una señal sobre
tu mano, y como un memorial delante de tus ojos, para que la ley de Jehová

El Pésaj 
y la comida 
del Séder

De Fredi Winkler



esté en tu boca; por cuanto con mano fuerte te
sacó Jehová de Egipto”. Más adelante, en el versí-
culo 16, vuelve a repetir la misma afirmación. La
obediencia a los preceptos de Pésaj son para los
israelitas como una señal sobre la mano –la co-
mida de Pésaj se prepara con las manos–, vol-
viéndose además una ilustración práctica, un
memorial delante de los ojos.

Gracias a esta ordenanza podemos ver
que la práctica judía de la filacteria (tefilín),
unas correas con cajitas que contienen pasajes
de la Escritura y se colocan alrededor del brazo
y de la cabeza, que no es lo que Dios pretendía.
Antes bien, se trata de la obediencia práctica,
de hacer y aplicar en la vida lo que Él manda
en Su Palabra.

Jesús y Sus discípulos en
la comida del Séder

Las siete fiestas del Señor en el Antiguo
Pacto tienen un significado profético. En el caso
de la fiesta de Pésaj encontró su cumplimiento
en Jesús, el perfecto Cordero de Pésaj. Así como
la sangre de un cordero salvó de la muerte a los
israelitas en Egipto, la sangre derramada del Se-
ñor llegó a ser señal de salvación para todos los
que creen en Él; esta vez no de la muerte física,
sino de la muerte eterna, producida por el peca-
do y la separación con Dios.

En aquel entonces, los discípulos de Jesús
no podían entender el profundo significado que
tenía la última semana de vida del Señor, donde
sería crucificado y moriría. Una vez pasado todo,
al ver al Maestro resucitado de entre los muer-
tos, entendieron.

En el último Pésaj de Jesús con Sus discípu-
los, el Señor les había dicho: “¡Cuánto he desea-
do comer con vosotros esta pascua antes que pa-
dezca!” (Lc. 22:15).

La comida de Pésaj se celebraba conforme
a una tradición que fue desarrollándose con el

tiempo, de la cual los Evangelios no nos dan de-
talles. Sin embargo, los hechos sucedidos al fi-
nal de la celebración nos revelan que Jesús se-
guía la tradición del Séder.

La institución 
de la Cena del Señor

Según la tradición, en la comida del Séder
deben pasarse de mano en mano cuatro copas
de vino, con el fin de que todos los participantes
beban de ellas. Estas cuatro copas hallan su sig-
nificado en el texto bíblico, simbolizando cuatro
actos de redención divina en el éxodo de Egipto,
los cuales son nombrados en Éxodo 6:6-7: “Yo
soy JEHOVÁ; y yo os sacaré de debajo de las tare-
as pesadas de Egipto, y os libraré de su servidum-
bre, y os redimiré con brazo extendido, y con jui-
cios grandes; y os tomaré por mi pueblo y seré
vuestro Dios”.

Las cuatro copas de vino en la comida del
Séder simbolizan estas cuatro acciones salvífi-
cas de Dios: sacar, librar, redimir y tomar por
pueblo. Empero, existe también una quinta co-
pa basada en el versículo 8: “Y os meteré en la
tierra […]”

Aunque en la tradición judía no se toma de
esta quinta copa, esta se encuentra sobre la
mesa. Se la llama la copa del profeta Elías, por el

pasaje de Malaquías 4:5: “He aquí, yo os envío
el profeta Elías, antes que venga el día de Je-
hová, grande y terrible”.

Resulta evidente que la mayoría de los
judíos entienden que este último acto de re-

dención se cumplirá recién cuando venga el
Mesías, cuyo heraldo ha de ser el profeta Elías.
Tan solo algunos toman la quinta copa, argumen-
tando que hoy están de vuelta en su territorio.

Jesús toma 
la quinta copa

Cuando leemos en 1 Corintios 11:25 que
Jesús, estando junto a sus discípulos, tomó la
copa, después de la comida del Séder, es muy
probable que se trate de la quinta copa que aún
estaba llena, la cual nos habla de la reunión de
Israel en su tierra –hay un profundo simbolis-
mo detrás de ello. A través del acto de reden-
ción, el Señor Jesús abrió el camino hacia la
eterna “Tierra Prometida”.

Hebreos 3:19 habla acerca de la generación
de israelitas que no creyó en Dios, peregrinando
durante cuarenta años por el desierto, hasta
morir: “Y vemos que no pudieron entrar a causa
de incredulidad”.

Sin embargo, en Hebreos 4:8 leemos cómo
más tarde entraron a la tierra bajo el liderazgo
de Josué: “Porque si Josué les hubiera dado el re-
poso, no hablaría después de otro día”.

Anteriormente, en el versículo 3, leemos:
“Pero los que hemos creído entramos en el repo-
so”. Según el versículo 9 del mismo capítulo, el
reposo de Israel aún está por delante: “Por tan-
to, queda un reposo para el pueblo de Dios”.

En los siguientes versículos, el autor de He-
breos explica a qué se refiere: el verdadero re-
poso es posible a través de la fe en el Hijo de
Dios, quien tomó la quinta copa e instituyó el
Nuevo Pacto con Su sangre. El verdadero y eter-
no reposo solo se encuentra por la fe en la re-
dención consumada de Jesús el Mesías.

El que los judíos, o la mayoría de ellos, no
beban de la quinta copa, testifica silenciosa-
mente que aún no han entrado a su verdade-
ro reposo.
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El verdadero reposo es
posible a través de la fe en

el Hijo de Dios, quien
tomó la quinta copa e

instituyó el Nuevo Pacto
con Su sangre. 
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Anti-
semitismo

en Deutsche
Welle

A finales de 2021, el servicio de radiodifu-
sión alemán Deutsche Welle (DW) fue criticado
por el antisemitismo de algunos de sus emplea-
dos. Los diarios Süddeutsche Zeitung (SZ) y Neue
Zürcher Zeitung (NZZ), entre otros, informaron al
respecto. Según SZ, un periodista a cargo de la
sección árabe de DW calificó al Holocausto como
un “producto artificial”, sosteniendo que los ju-
díos controlaban “… el cerebro de la gente a
través del arte, los medios de comunicación y la
música”. No obstante, este no fue el único caso:
otros corresponsales y empleados árabes se su-
maron a la hostilidad contra los judíos. Frank
Lübbedering comentó para NZZ que “…no de-
beríamos dejarnos engañar por el asombro
mendaz de los alemanes”. Criticó la forma en
que Deutsche Welle definió el antisemitismo:
“… un rechazo hostil a los judíos basado en el
nacionalismo, el darwinismo social y el racismo,
las ideas centrales del nacionalsocialismo que,
en última instancia, condujeron al Holocausto”.
Esto sugiere que el antisemitismo era tan solo
un fenómeno alemán. Sin embargo, el odio ha-
cia los judíos en el mundo árabe y musulmán es
evidente, aunque a menudo se intente barrer el
tema debajo de la alfombra.

NAI

¿Hablamos de
islamofobia cuando se

atacan a las sinagogas?
En enero, Malik Faisal Akram atacó una sinagoga en Colleyville, Texas. Aunque Akram hizo co-

mentarios antisemitas y antiisraelíes, manifestó que el objetivo del ataque era la liberación de una
islamista. El presidente de Estados Unidos, Joe Biden, comentó de forma pública que aún no se

contaba con suficiente información como para conocer el motivo del atentado. Frente a estas de-
claraciones, el periodista Rod Dreher señaló: “Es una locura que Biden finja no entender por qué un
musulmán que reclama la liberación de una terrorista condenada, atacaría una sinagoga”. Jeff Ja-
coby, columnista de The Boston Globe, comentó en Twitter: “Cuando los judíos son atacados por fa-
náticos de extrema derecha o supremacistas blancos, nadie tiene el menor problema para enten-
der los motivos. Sin embargo, cuando el ataque proviene de islamistas radicales, de la extrema iz-
quierda, los motivos resultan misteriosos y difíciles de entender”. Es significativo que el tema de la
islamofobia se haya puesto de moda de repente en Twitter en relación con la noticia del ataque a
la sinagoga.

¿PODEMOS LLAMAR “ANTISEMITISMO” 
A LA SOLIDARIDAD CON LOS PALESTINOS?

La actriz Emma Watson, famosa por la serie Harry Potter, posteó en su cuenta de Insta-
gram la foto de una manifestación propalestina donde puede leerse el eslogan: “solidaridad es
un verbo”.

A causa de esto, se desencadenó una rápida “tormenta en un vaso de agua”. Varios comen-
taristas israelíes la acusaron de antisemita, mientras que un grupo de celebridades firmaron,
en una acción organizada por Artist for Palestine UK, una carta en su defensa.

En su blog, Jewish News, la periodista judía Jenni Frazer consideró exageradas cada una de
las reacciones, remarcando además que la indignación en Israel no contribuye con la imagen
del país: “En primer lugar, solidaridad no es un verbo, pero si lo fuera, hay un gran abismo entre
la publicación de una foto que muestra una manifestación propalestina y una apología al anti-
semitismo. No tengo razones para creer que esta es la intención de Watson. Además, parece
que ella cedió el control de su cuenta de Instagram a un colectivo feminista, de manera que ni
siquiera estamos seguros si lo ha posteado ella de manera personal”. Frazer concluye de mane-
ra súbita: “Como todos sabemos, tenemos batallas más serias que pelear”.

NAI
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El miedo de
Occidente a calificar

los ataques como
antisemitas

Seth J. Frantzman escribió un artículo en Jerusalem Post sobre el ex-
traño temor de los políticos y los medios de comunicación en Occidente
de designar los ataques extremistas contra los judíos como “antisemitis-
mo”. Por ejemplo, frente al atentado contra la sinagoga de Colleyville, Te-
xas, las autoridades negaron que las demandas del secuestrador estuvie-
sen relacionadas con la comunidad judía. También en 2015, cuando un su-
permercado kósher en París fue atacado por un partidario de ISIS, el
presidente Obama describió a los terroristas como “…fanáticos violentos
y despiadados que decapitan a la gente o disparan a personas al azar en
una tienda de alimentos de París”. No obstante, hay miles de supermerca-
dos y tiendas en la capital francesa, por lo que sería ingenuo decir que re-
sulta azaroso que un islamista eligiera justo precisamente a un supermer-
cado kósher que, por cierto, representan una minoría en esta ciudad.

Los objetivos judíos son una y otra vez el centro de los ataques en el
mundo occidental: contra una escuela judía en Toulouse en 2012, contra
un grupo de personas frente a una sinagoga en Dinamarca en 2015, con-
tra una sinagoga en Halle en 2019, contra un grupo de hombres judíos
que celebraban Janucá en Londres en 2021 y muchos otros casos. Frantz-
man escribió: “Los judíos son un objetivo ‘normal’ para cualquier grupo
que busque desahogar su ira, en general, aquellos inspirados en el extre-
mismo islámico. No obstante, la narrativa oficial tiende a calificar estos
ataques como accidentales y no como parte de un enfoque sistemático
del odio antijudío. Parece más fácil declarar que los atentados a los obje-
tivos judíos son productos de la casualidad, que analizar la razón de por
qué se eligen estos objetivos”. Frantzman señaló que el antisemitismo es
un aspecto fundamental
en la cosmovisión de estos
asesinos. Los objetivos ju-
díos no son elegidos al
azar, ni son el punto de mi-
ra de los terroristas por ca-
sualidad. Frantzman con-
cluye de esta manera: “Hoy
en día la palabra judío es
un insulto. Que los extre-
mistas atenten contra las
tiendas kósher, las sinago-
gas, las escuelas judías o
los judíos de todo el mun-
do, desde la India hasta los
Estados Unidos, es parte
de este entorno”.

¿Utiliza la policía
israelí  programas de
espionaje contra los

ciudadanos?
El programa espía Pegasus, de la empresa tecnológica israelí NSO

Group, se ha hecho por desgracia muy popular en todo el mundo. A causa
de sus relaciones diplomáticas, Israel ha vendido el programa de NSO a los
Gobiernos de Emiratos Árabes Unidos, Arabia Saudita, India, Hungría, Mé-
xico y Polonia. No obstante, se supo que el programa espía estaba siendo
utilizado contra los periodistas y activistas de derechos humanos en todo
el mundo, viéndose en medio del fuego cruzado de la crítica pública. Omer
Benjakob, periodista de Haaretz escribió: “…no ha habido en el pasado ca-
sos de israelíes atacados, menos aún por el Estado”. Empero, esto parece ha-
ber cambiado, por lo menos si nos basamos en las recientes acusaciones.
En su informe financiero diario para Israel, Tomer Gonen señaló que la poli-
cía lleva años utilizando Pegasus contra ciudadanos israelíes, sin las debi-
das órdenes judiciales. El programa utiliza las vulnerabilidades de los siste-
mas operativos de Android y iPhone para acceder a los mensajes y fotos de
los teléfonos inteligentes y encender a distancia la cámara o el micrófono,
sin que la víctima lo perciba. Tras el informe, Omer Barlev, ministro de Se-
guridad Pública, dijo que la policía no interviene ni jaquea ningún disposi-
tivo sin la previa autorización de un juez. De todas formas, aseguró que se
abriría una investigación, con el fin de comprobar si la NSO está incumplien-
do las normativas. Por su parte, la empresa negó cualquier responsabilidad,
diciendo que ellos no operan ni activan los sistemas que están en manos
de sus clientes: “Los empleados de la empresa no tienen contacto con los
objetivos, no reciben información sobre ellos, no están expuestos o involu-
crados en las actividades operativas de nuestros clientes ni tienen conoci-
miento de las investigaciones que estos llevan a cabo. La empresa vende
sus productos bajo licencia y supervisión, con el fin de ser utilizados por los
organismos de seguridad nacional y autoridades judiciales en la preven-
ción de la criminalidad y el terrorismo, de forma legal y de acuerdo a las or-
denanzas judiciales y las leyes locales de cada país”.

Por su parte, la Policía contradijo el informe de Gonen, diciendo en un
comunicado oficial que sus afirmaciones eran falsas: “La actividad policial
está bajo la supervisión y el constante control del fiscal general de Israel y
de otros organismos jurídicos externos”.

NAI

Sinagoga en Halle en 2019
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¿DELFINES ASESINOS
SIONISTAS?

Según Jerusalem Post, Ha-
más se quejó de que su escua-
drón de buceo había sido ata-
cado por un delfín equipado
para matar a uno de sus miem-
bros. Según Hamás, el ejército
israelí tomó control del delfín,
convirtiéndolo en un asesino.
En tono sarcástico, el periodista
y experto en Oriente Medio Joe
Truzman comentó en Twitter:
“Según una publicación de Ha-
más, existen delfines asesinos
sionistas. Abu Hamza explicó
que un miembro de la unidad
de buceo de Hamás, asesinado
por Israel durante el conflicto
de mayo, había encontrado al
delfín asesino”.

NAI

Disminuye la confianza
israelí en el Gobierno

El Índice de democracia 2021 revela que, en el caso de Israel, la confianza en la democracia y las
instituciones públicas ha disminuido. El presidente del Instituto de Democracia de Israel, Yohanan
Plesner, informó de esto al presidente israelí Isaac Herzog. Los datos indican que la confianza en el
ejército sigue siendo alta, con un 78 % –si estos resultados son desglosados por grupos de judíos y
árabes, el porcentaje de la población judía que confía en el ejército asciende a un 90 %, mientras que
la población árabe representa tan solo un 24 %–. Contrario a esto, los partidos políticos gozan de so-
lamente un 15 % de confianza, mientras que la Knéset cuenta con un 25 %. En resumen, los resulta-
dos muestran la falta de confianza de los israelíes en la mayoría de las instituciones. El presidente
Herzog dijo que este hecho es una clara “señal de alarma”.

NAI

Irán sigue libremente su
campaña antijudía. El 7 de
enero, el comandante de
las fuerzas especiales nava-
les del Cuerpo de la Guar-
dia Revolucionaria islámica
sugirió que la familia real
de Arabia Saudita era de as-
cendencia judía, pues el
conflicto entre Irán y Arabia
Saudita se remonta al siglo
VII, a la lucha entre las tri-
bus musulmanas y judías.

El comandante Alireza
Tangsiri denunció la injus-
ticia de un país musulmán
infiltrado por sionistas y
descendientes de judíos. Su
discurso fue emitido por la
televisión iraní Bushehr TV

y traducido por Memri
(Middle East Media Rese-
arch Institute ‘Instituto de
Medios de Comunicación
del Medio Oriente’).

NAI

General iraní tilda de judía 
a la familia real saudí



19Noticias de Israel

En una entrevista radial so-
bre los disturbios en el Néguev,
el exgeneral israelí Israel Ziv
advirtió: “Esto me re-
cuerda al comienzo de
la Primera Intifada. El
Estado de Israel no de-
be tomarse el asunto a
la ligera. Si seguimos
así, perderemos el Né-
guev en uno o dos
años”. Ziv no descarta
la posibilidad de que
estalle un verdadero
levantamiento popular, no de
la magnitud de Judea y Sama-
ria, pero sí lo suficientemente
importante como para pertur-
bar la vida normal del Néguev.
Hablando de la población be-

duina, dijo: “Esta sociedad su-
fre una acelerada islamización.
Durante los años en que el Es-

tado de Israel los ha
ignorado, han
construido una es-
pecie de autono-
mía”. Es decir que
“…viven en un sis-
tema económico y
socialmente inde-
pendiente, algunos
no saben hebreo y
no mandan a sus

niños a la escuela. Estamos vi-
viendo un paulatino levanta-
miento que, por supuesto, está
alimentado por el deseo de po-
pularidad de algunos políticos”.
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¿Perderá Israel
el Néguev?

El Estado de
Israel no debe

tomarse el
asunto a la

ligera.

De qué
tratan

realmente
las

“protestas”
en el

Néguev
Según varios medios de comuni-

cación, a principios de este año, los
beduinos del Néguev “protestaron”
por el inicio del proyecto de foresta-
ción del Fondo Nacional Judío (JNF).
¿Será que los beduinos tienen algo
contra la plantación de árboles? No
necesariamente. En un comentario pa-
ra Israel heute, Tsvi Sadan explicó la
verdadera razón de las “protestas” en
el Néguev. Los vagones incendiados,
las piedras arrojadas e incluso el in-
tento de descarrilar un tren, entre
otros actos violentos, no son más que
la expresión de una guerra de inde-
pendencia beduina. El objetivo de in-
dependizarse del Estado de Israel ha-
ce que se vinculen con el terrorismo
palestino. No hay una organización
más sionista que el JNF, fundado en
1901, pues en aquel tiempo, con la
plantación de los primeros árboles en
las tierras pantanosas de lo que hoy es
el Estado judío, el discurso sionista se
tradujo en hechos. La lucha de los be-
duinos se dirige contra lo que simboli-
za las plantaciones de árboles: esta es
la razón de la fuerte oposición ante la
intención de hacer que el desierto flo-
rezca. La lucha es por ver quién se
proclama dueño del Néguev. ¿Es una
parte legítima del Estado judío o es en
realidad un “territorio ocupado”?

NAI
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La organización judía Yad L’A-
chim tiene por objetivo advertir al
Estado de Israel de los movimien-
tos misioneros cristianos. En un
nuevo video, denunció la etiqueta

iGod, inventada
por un grupo de
israelíes que sir-
vieron en el
ejército del país,
con el fin de
promover el
cristianismo en
Internet a través
de un lenguaje
sencillo. Según
el video, estas
personas escon-

den “dinero extranjero” con el que
financian sus actividades en Israel.
Yad L’Achim apunta sobre todo a la
organización misionera judía me-
siánica One for Israel, acusando a

sus representantes, Eres Zoref y Ei-
tan Bar, de tener como “…objetivo
promover la actividad misionera
entre los judíos, despreciando todo
el patrimonio del pueblo de Israel”.
Se dijo además que ambos habían
sido adoctrinados por evangélicos
y su verdadero objetivo era “…in-
fluir a los niños y socavar la autori-
dad de los padres”. Dado que en Is-
rael está prohibido influenciar a
los niños para que se conviertan a
una religión distinta a la de su fa-
milia, Yad L’Achim está estudiando
la posibilidad de presentar una de-
nuncia penal contra los responsa-
bles de la campaña iGod.
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En una isla al norte de Abu Dhabi, la capital
de los Emiratos Árabes Unidos, se está por fina-
lizar la construcción de un complejo interconfe-
sional de última generación, llamado Casa de la
Familia Abrahámica, el que cuenta con una igle-
sia, una mezquita y una sinagoga. La iniciativa
del grupo de líderes interreligiosos del Alto Co-
mité para la Fraternidad Humana refiere al Do-
cumento sobre la Fraternidad Humana para la Paz y la Convivencia en el Mundo que fue firmado en febrero de 2019 por el papa Francisco y el gran imán de
la Universidad de al-Azhar en El Cairo, Ahmed el-Tayeb. Los tres edificios religiosos tendrán el mismo tamaño, aunque diferente diseño. La iglesia estará
orientada hacia el este, la mezquita hacia La Meca y la sinagoga hacia Jerusalén. En el jardín concéntrico se instalará un museo, el cual tendrá como propó-
sito servir para la comprensión de las religiones, sobre todo de las tres grandes religiones abrahámicas. El proyecto fue iniciado por católicos y musulmanes.

NAI

Proyecto
interreligioso

en los
Emiratos

Árabes
Unidos

Los judíos mesiánicos en  
el foco de la atención

Eitan BarEres Zoref
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Kfar Saba ofrece 
la mayor calidad 
de vida de Israel

¿Qué ciudad israelí tiene la mayor calidad de vida? La Oficina Central de Estadísticas de Is-
rael realizó encuestas en dieciséis ciudades importantes, comparando sus resultados en mate-
ria de seguridad, densidad de viviendas, vecindarios, espacios verdes, limpieza, entre otros. La
lista está encabezada por Kfar Saba, teniendo a Jerusalén en el último lugar –algo que no sor-
prendió a nadie en Israel–. En los primeros puestos se encuentran las ciudades de Rejovot, Ra-
mat Gan, Rishon LeZion, Beerseba y Tel Aviv, en medio, Jolón, Netanya, Petaj Tikva y Haifa, y en
los últimos lugares, antes de Jerusalén, Bet Shemesh, Ascalón, Asdod, Bnei Brak y Bat Yam.
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Una visión única de la
historia de Israel

La Filmoteca de Israel ha comenzado a digitalizar todo su extenso material en un proyecto
que costó unos diez millones de dólares. Alrededor del 30 % de los archivos son de acceso pú-
blico y pueden verse en línea. Por ejemplo, es posible ver más de 300 largometrajes israelíes
por una tarifa en The Artistic View y versiones digitales de películas israelíes poco conocidas,
películas caseras y todos los programas de noticias producidos en Israel desde 1927 hasta 1972
de forma gratuita en la sección Historical View. Se estima que el archivo completo estará dispo-
nible en línea dentro de cinco años.
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“¡Basta de
comparaciones

con el
Holocausto!”

En su blog para el Times of Israel, la abogada
judía radicada en Estados Unidos, Ellen Ginsberg
Simon, expresó su disgusto por las constantes com-
paraciones que los partidos políticos, tanto de de-
recha como de izquierda, hacen con el Holocausto:
utilizan estrellas de David amarillas para protestar
contra las vacunas, comparan a los profesionales de
la salud con médicos nazis, como Josef Mengele,
que torturó y mató a muchos judíos para experi-
mentar con ellos; equiparan a políticos como Do-
nald Trump con Adolf Hitler, o mencionan los cen-
tros de detención de inmigrantes ilegales como
“campos de concentración…”. Según Ginsberg Si-
mon, esto es inapropiado, por lo que, en modo de
protesta, escribió: “Dejen de trivializar el Holocaus-
to. Dejen de utilizar el exterminio deliberado de
millones de personas como una analogía para bur-
larse de sus oponentes políticos. Sus hipérboles de-
valúan cada una de las vidas que fueron quitadas
en las cámaras de gas y cada alma expulsada por la
chimenea de un crematorio”.

NAI



Aniversario de la ayuda 
israelí en el extranjero

IsraAid no solo ayuda en catástrofes causadas por terremotos, tormentas e inundaciones, sino que se ocupa también de los refugiados en no menos de
cincuenta países de todo el mundo. Hace poco, ayudó en el rescate de 160 afganos bajo el régimen talibán. A finales del año pasado, esta organización be-

néfica celebró su vigésimo aniversario–se fundó
en 2001. Todo empezó con pequeños esfuerzos,
y nadie esperaba que se convirtiera en el mayor
ente de ayuda israelí de la historia. Sin embargo,
esta es solo una de sus importantes característi-
cas. Tras el grave terremoto de Haití, los prime-
ros voluntarios israelíes llegaron apenas 48 ho-
ras después de la catástrofe; para ese momento,
las organizaciones de ayuda estadounidenses, a
un paso de distancia, aún estaban inmersas en
los preparativos. No obstante, la rapidez en la
asistencia no es tampoco su única característica
especial, como explicó el director ejecutivo Yo-
tam Politzer con motivo del aniversario: “A dife-
rencia de la mayoría de las organizaciones de
ayuda, nosotros nos quedamos en el lugar. A ve-
ces estamos activos durante tres o más años, no
solo para proporcionar ayuda en la fase inicial,
sino para apoyar la reconstrucción, la cual suele
ser más prolongada”. En la actualidad, IsraAid se
encuentra presente en catorce países. 

AN

Medidas legales
urgentes

A fines del siglo XIX, docenas de especies raras de animales
fueron eliminadas en Israel, aunque la mayoría de ellas sufrieron
esta suerte a principios del siglo XX, donde algunas especies se
perdieron irremediablemente. El Gobierno, junto con algunas or-
ganizaciones privadas, intentan fortalecer a las especies más re-
ducidas. Hace poco, una especie de buitre, muy rara en estos dí-
as, fue envenenada. Dado que centenares de incidentes de este
tipo se vienen repitiendo cada año, el Parlamento israelí ha dis-
cutido una nueva ley para aumentar las penas referentes a este
delito. En la actualidad, el envenenamiento de animales salvajes
puede ser castigado hasta con un año de prisión. En el futuro, la
pena será de hasta tres años. Como la mayoría de estos delitos no
son aclarados, la ley prevé otro cambio importante: se responsa-
bilizará a los propietarios de los terrenos en los que pueda de-
mostrarse que se ha utilizado veneno. 

AN
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¿Yad Vashem en el centro de un
cambio de paradigma ideológico?

Por primera vez en la historia de Israel, los árabes consiguieron tener una participación significativa en el Gobierno. Esto no ha menguado la preo-
cupación de los judíos por la lealtad de esta minoría. En muchos niveles, los judíos israelitas son sensibles; por ejemplo, ante los comentarios que la

población árabe hace respecto a los ataques terroristas. Ahora, la
derecha israelí denuncia que el monumento nacional al Holocaus-
to ha sido desvirtuado por la vorágine del cambio de paradigma
ideológico del Gobierno de coalición, quien intenta con esto no he-
rir los sentimientos musulmanes. Todo se dio al retirarse del mo-
numento una foto del muftí antisemita de Jerusalén Amin al-Hu-
sayni junto a Hitler, siendo sustituida por una más pequeña y reu-
bicada en otro lugar de la exposición. La dirección de Yad Vashem
declaró que este aspecto desempeñó tan solo un papel insignifi-
cante en la Shoah. Aunque esto no deja de ser cierto, existe una
escalofriante conexión, no solo con los planes nacionalsocialistas
en lo que respecta al caso del Mandato Británico, sino también con
el creciente antisemitismo actual en el mundo musulmán, el cual,
en su momento, fue promovido por los nazis.

AN
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La monarquía absoluta de Ca-
tar, la cual mantiene al islam co-
mo la religión oficial del Estado y
cuya legislación se basa en gran
medida en la sharía, otorga mu-
cho dinero a la Franja de Gaza a
causa de su gran vinculación con
la hermandad musulmana. En la
actualidad, este país ha recibido
grandes elogios de parte de secto-
res inimaginables a causa de una
medida realmente inesperada. El
Instituto para Monitorear la Paz y
la Tolerancia Cultural (Institute
for Monitoring Peace and Cultural
Tolerance, Impact) elogió la revi-
sión de los libros de texto escola-
res utilizados en el país árabe, por
la cual se eliminaron las partes
que aprobaban y promovían la
violencia. Además, como si fuera
poco, las autoridades escolares de
Catar suprimieron las teorías
conspiratorias antisemitas. Otro
asunto destacado fue la elimina-

ción de algunos pasajes que cele-
braban los ataques con misiles
que Hamás disparaba a Israel. Sin
embargo, no todo es de color ro-
sa: los libros de texto del país del
golfo siguen manteniendo algu-

nos párrafos que Impact ya había
denunciado como problemáticos.
Por lo tanto, aunque debemos
destacar esta gran mejoría, la si-
tuación no es nada buena. 

AN

Una medida inesperada de Catar
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Con el término «electricidad» conectamos
fenómenos naturales físicos como, por ejemplo,
los relámpagos. Pero también el magnetismo
tiene que ver con carga eléctrica. El fenómeno
como tal, por ejemplo, en anguilas eléctricas, ya
era conocido a los egipcios antiguos aproxima-
damente a partir del 2750 a.C. Una investigación
planificada por el ser humano fue iniciada en el
siglo XVII. El camino a la electricidad disponible,
tal como la conocemos hoy, comenzó en 1830
con la comprensión de las regularidades. Pero,
¿puede imaginarse que la gente ya algunos si-
glos antes de Cristo no solamente conocía la
electricidad, sino probablemente también la
usaba? ¿Suena eso tan absurdo como la declara-
ción mencionada al principio de este artículo, de
que las plantas serían nuestros futuros suminis-
tradores de electricidad? Científicos israelíes
opinan que esto podría ser música de futuro, tal
como en su tiempo la llamada batería de Bag-
dad, que evidentemente ya cayó en el olvido va-
rios siglos antes del nacimiento de Cristo.

La batería de Bagdad fue descubierta por
el arqueólogo aficionado austríaco, Wilhelm Kö-
nig, en 1936, en las cercanías de la actual capi-
tal del Iraq. Se trata de una vasija de arcilla
abierta en un extremo, que contiene un cilindro
de cobre largo en el que hay una varita de hie-
rro fuertemente oxidada. Este está fijado por

medio de un tipo de tapón asfáltico, cuyo extre-
mo superior sobresale un centímetro del tapón.
En esto, se descubrió una capa amarillo grisácea
de oxidación. Los análisis mostraron que, al in-
troducir jugo de uva como electrolito, se produ-
ce una tensión. Los científicos pudieron medir
0,5 voltios. Exámenes con radiocarbono mostra-
ron claramente que este «aparato» data en un
tiempo en que la electricidad según nuestro ni-
vel de conocimientos en realidad era desconoci-
da. El hecho es que este descubrimiento fue he-
cho en las capas de un asentamiento parto de
los años 250 a 225 a. C. Este objeto extraordina-
rio fue saqueado en 2003 durante la invasión
estadounidense del Iraq, y desde entonces, está
desaparecido.

Si bien la utilización de la batería de Bag-
dad como suministrador de corriente eléctrica,
ya sea con fines cúlticos o, por ejemplo, para
galvanizar, es muy debatida, no hay duda de
que este dispositivo produce corriente. Aunque
eso no obligadamente tiene que decir que en
aquel tiempo realmente eran conscientes de
eso y que usaba la electricidad. Igualmente sor-
prendente es que los científicos israelíes de la
Universidad de Tel Aviv proponen: «En diez
años, o quizás recién en quince, supuestamente
podremos producir electricidad de las plantas e
incluso ofrecerla comercialmente».

Esa es una declaración del director de los
Laboratorios para Energías renovables de esta
universidad famosa de Israel. El profesor Iftach
Yacoby explicó frente a los medios de comuni-
cación, que: «Todas las plantas verdes contie-
nen verdaderos “paneles solares”. Ellos no solo
pueden captar rayos de luz, sino que, además,
los pueden transformar en un fluir de electro-
nes. Después de todo, la fotosíntesis no significa
otra cosa, sino utilizar la luz solar para la pro-
ducción de voltaje eléctrico. Pero para poder
usar la electricidad necesitamos enchufe y zó-
calo. Y es que en las plantas no sabemos dónde
hay un zócalo para nuestro enchufe. Eso es lo
que ahora buscamos a nivel de las células».

En los estudios de laboratorio realizados por
el prof. Yacoby, se extrajo de las plantas las célu-
las de clorofila, a las que se les añadió hidrogena-
sa, es decir, enzimas que producen agua oxige-
nada, y se colocó estás células en microalgas ver-
des, las que, a causa de eso, comenzaron a
producir células fotovoltaicas complejas, sobre lo
que el científico israelí dijo con sencillez y con-
moción: «Con eso hemos hallado lo que se po-
dría denominar enchufe y zócalo». Este científico
cree, que esto podrá ser aprovechado comercial-
mente como «fuente de energía verde», aun
cuando esto de verdad es música de futuro.

AN
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¿Pueden las plantas 
ser conductoras de electricidad?

Lo que está claro es que las plantas son algo así como células solares. Después de to-
do, aprovechan los rayos solares para procesos complejos. Aun así, suena disparatado
pensar que las plantas nos suministren electricidad.
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Thomas Lieth

En las próximas ediciones nos
ocuparemos del futuro de Israel;
sin embargo, me gustaría subra-
yar algo en forma de introduc-
ción: al estudiar sobre los tiem-
pos finales, lo haremos, en pri-
mer lugar, desde el punto de vista
de Israel, por lo que no será de
nuestro interés especular acerca
de los tiempos, la forma o las cau-
sas en que sucederán las cosas.
La Biblia no nos da todos los de-
talles, y aunque podríamos inter-
pretar cómo se llevarán a cabo
los eventos, debemos cuidarnos
de decir lo que el texto bíblico no
dice, de lo contrario, perdería-
mos credibilidad. Por lo tanto,
querido lector, no espere de este
estudio ningún pronóstico deta-
llado acerca de los acontecimien-
tos futuros. Quienes deseen estu-
diar de manera más minuciosa y
profunda este tema, pueden acce-

der a nuestros libros de temática
profética.

Muchas profecías, tanto del
Apocalipsis, de los profetas del
Antiguo Testamento o de los li-
bros del Nuevo, son difíciles de
ubicar de manera cronológica.
Además, las revelaciones proféti-
cas del A. T. pasan por alto los ca-
si dos mil años de la historia de la
Iglesia: los profetas describen la
primera y la segunda venida de
Jesús como un solo evento, sin
discriminar el tiempo entre estos
dos acontecimientos. Esto hace
más difícil su interpretación.
Otras profecías tienen un cumpli-
miento doble o cuentan con ele-
mentos que ya se han consuma-
do previamente, lo que puede lle-
gar a ser confuso.

En primer lugar, es bueno re-
conocer que vivimos en los últi-
mos días. Según las afirmaciones
del Nuevo Testamento, la era de
la Iglesia de Jesús forma parte de

estos tiempos finales (véase He-
breos 1:1-2; 1 Pedro 4:7; 1 Juan
2:18). La esperanza del regreso
del Señor se mantiene viva des-
de el tiempo de los apóstoles.
No obstante, nosotros, dos mil
años más tarde, podemos apre-
ciar distintas señales que nos in-
dican con claridad que estamos
cerca de este acontecimiento, y
que cada día que pasa nos acer-
camos más a la meta. Aunque
debemos cuidarnos de no so-
breinterpretar todo aconteci-
miento de la política internacio-
nal como el cumplimiento literal
de una profecía bíblica, no pode-
mos dejar de reconocer que mu-
chas afirmaciones de la Palabra
de Dios se ven confirmadas en
la actualidad. Jesús mismo nos
ordenó estar atentos a las seña-
les del tiempo (Mateo 24:33).

Tenemos el privilegio de vi-
vir en un tiempo convulsionado
por los acontecimientos políti-

BBIIBBLLIIAA
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Tenemos el privilegio de vivir en una época que se distinguen por
acontecimientos históricos conmovedores y transformadores .



cos. Pensemos en la formación
de un reino europeo, en la cre-
ciente globalización, en el au-
mento de la injusticia y, por últi-
mo, en la fundación del Estado
de Israel y su conflicto con los
países musulmanes. Al fin y al
cabo, toda agresión estará dirigi-
da contra Jerusalén, la ciudad de
Dios (Zacarías 12:2-3; 14:2: Eze-
quiel 20:23-24).

Algo es cierto: en todas las na-
ciones donde los judíos fueron
dispersados, tarde o temprano
hubo persecuciones, odio extre-
mo y discriminación. Sin embar-
go, la diáspora judía ha encontra-
do su final en nuestro tiempo.
Como había sido predicho por los
profetas los judíos retornaron a
su tierra, en parte por elección
propia, y en parte por necesidad,

pues no se sentían seguros en los
países donde se encontraban. En
este sentido, la Palabra de Dios
se cumplió con exactitud: “He
aquí que yo envío muchos pesca-
dores, dice Jehová, y los pescarán
[una imagen del regreso pacífico
y voluntario], y después enviaré
muchos cazadores, y los cazarán
por todo monte y por todo colla-
do, y por las cavernas de los pe-
ñascos [una imagen del regreso
forzado a causa de la violencia y
la falta de refugio]” (Jer. 16:16).

No obstante, ahora observa-
mos un nuevo fenómeno: el anti-
sionismo, que es un movimiento
hostil a Israel. Mientras en el pa-
sado los judíos vivían en guetos
dentro de las naciones, rodeados
del odio de los soldados, en la ac-
tualidad, viven en el gran “gueto”
llamado Israel, acorralado por sus
enemigos. El odio se concentra

hoy en el país. Antes los judíos
eran perseguidos y expulsados de
las naciones en que residían, pero
ya no se conformaron con ello,
porque ahora pretenden echarlos
de su propio país. Parece haber un
solo lugar en esta tierra donde los
judíos son tolerados: en el fondo
del mar Mediterráneo.

Después que el enemigo no
pudo evitar que regresaran otra
vez a Israel y edificaran su nación,
transformando el desierto y los
pantanos en tierra fértil, toda hos-
tilidad comenzó a concentrarse en
Jerusalén, la ciudad de David.

Fue así que la capital de Israel
volvió a ser el foco de la historia
universal. El antisemitismo o an-
tijudaísmo, junto con el antisio-
nismo no han podido detener al
pueblo judío. Sin embargo, sata-
nás no se dará por vencido: Jeru-
salén debe caer, debe ser arreba-
tada a los judíos. Perder Jerusalén
significa para los judíos perder su

corazón, sin el cual
no podrían vivir; por
lo que es más que
comprensible la lu-
cha acérrima que los
musulmanes tienen
contra Jerusalén y la
explanada del Tem-
plo. Este no es más
que el conflicto entre
la luz y las tinieblas –
este juego aún no ha
terminado, la batalla
continúa…

Después que el enemigo no
pudo evitar que regresaran
otra vez a Israel y edificaran
su nación, transformando el
desierto y los pantanos en
tierra fértil, toda hostilidad
comenzó a concentrarse en

Jerusalén, la ciudad de
David.

Mientras en el pasado
los judíos vivían en

guetos dentro de las
naciones, rodeados del
odio de los soldados, en
la actualidad, viven en el

gran “gueto” llamado
Israel, acorralado por

sus enemigos. El odio se
concentra hoy en el país.
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Entre las sinagogas alemanas
más famosas está la Sinagoga de
Essen, no solo por su hermosura,
sino también por su historia es-
pecial. En la noche del 9 al 10 de
noviembre del 1938, en la así lla-
mada «Noche de los cristales ro-
tos», también esta sinagoga fue
incendiada por odio a los judíos.
La misma quedó totalmente cal-
cinada, y a los atacantes les ha-
bría encantado poder quitarla del
todo–pero debido a su estructura
fuerte hecha de hormigón arma-
do, la sinagoga no pudo ser de-
molida, y una detonación demos-
tró ser imposible a causa de las
viviendas que la rodeaban. De es-
te modo siguió siendo una señal
visible del odio contra Dios y Su
pueblo. Pero al mismo tiempo
también llegó a ser un lugar de
salvación y consuelo para cientos
de personas al final de la Segunda
Guerra Mundial. 

Esta historia fue narrada por el
entonces pastor de Essen, Wilhelm
Busch, quien escribió el libro fa-
moso «Jesús nuestro destino».

En la noche de la devastación
penetraron personas llenas de odio
en la sinagoga y la incendiaron, vo-
ciferando y recitando dichos nazis
con altoparlantes. Ahí estaba en-
tonces la ruina, calcinada y desola-
da, pero como una señal que no
pudo ser quitada del todo. 

Hacia fines de la guerra llegaron
los aliados, tirando bombas incen-

diarias sobre ciudades ale-
manas. Así también sobre la
ciudad de Essen. Muchos
entonces buscaron un lugar
que los pudiera proteger.
Encontraron uno solo: la si-
nagoga calcinada hacía mu-
cho tiempo. Cientos huye-
ron hacia allí; sus muros
fuertes daban protección de
las detonaciones, las cuales
demolían todo lo que esta-
ba alrededor. Pero la sinago-
ga, como ya estaba calcina-
da, ofreció refugio para mu-
chos. Como el fuego ya
había rugido en ella, ahora
otros podían ser protegidos
dentro de ella. 

Jóvenes y ancianos, mujeres y
hombres, aquellos que hacía un
par de años todavía habían vocife-
rado junto a otros, o incluso habí-
an sido los que incendiaron la si-
nagoga, simpatizantes, pero tam-
bién personas que sencillamente
habían callado e ignorado todo–
de todos los niveles hubo perso-
nas que encontraron protección
en la sinagoga. 

Esto nos hace recordar la Cruz
del Gólgota, en la que Jesucristo
realizó la obra de la salvación. 

Consuelo en el perdón
«El cual nos ha librado de la

potestad de las tinieblas, y trasla-
dado al reino de su amado Hijo,

en quien tenemos redención por
su sangre, el perdón de pecado»
(Col 1:13-14).

Perdón significa «dejar ir». Por
ejemplo, como cuando alguien li-
bera a un deudor de su deuda y lo
deja ir sin exigir un reembolso, y
sin jamás guardarle rencor. 

Eso queda claro en los dos ma-
chos cabríos para el sacrificio de
expiación (Lv 16:4-10). Uno de los
machos cabríos era sacrificado, el
otro era enviado al desierto–de es-
te modo el pecado de Israel era sa-
cado de en medio del pueblo. 

Algo similar sucedía en cuanto
a la ley para la purificación de la
lepra. Aquí debían tomar dos pája-
ros vivos (Lv 14:1-7). Uno debía ser

SALVACIÓN

El consuelo 
de la cruz
Aún cuando los tiempos se vuelven
oscuros, en la cruz del Gólgota
hallamos consuelo, sea en el perdón,
la reconciliación o la responsabilidad
que nos da el Señor. 



sacrificado, al otro debían dejarlo
volar libre–esto lo explicó Jesús
mismo con una parábola: 

«Por lo cual el reino de los cielos
es semejante a un rey que quiso ha-
cer cuentas con sus siervos. Y co-
menzando a hacer cuentas, le fue
presentado uno que le debía diez
mil talentos. A éste, como no pudo
pagar, ordenó su señor venderle, y a
su mujer e hijos, y todo lo que te-
nía, para que se le pagase la deuda.
Entonces aquel siervo, postrado, le
suplicaba, diciendo: Señor, ten pa-
ciencia conmigo, y yo te lo pagaré
todo. Y el señor de aquel siervo, mo-
vido a misericordia, le soltó y le
perdonó la deuda» (Mt. 18:23-27).

Tengamos presente la cantidad
inimaginable de la deuda: 1 talen-
to tenía el valor de 6,000 denarios.
Un denario era el jornal de un
obrero; 10,000 talentos entonces
serían el salario de 60 millones de
días de trabajo o de 250,000 años
de trabajo. 

Jesús mismo es el sacrificio por
nuestros pecados, y por eso a nos-
otros se nos deja ir en libertad.
Perdón, dejar ir, significa en este
contexto, que nuestra deuda nun-
ca más será cobrada–está perdo-
nada de una vez por todas. 

Las palabras «Él nos ha salva-
do» y «nos ha puesto», al igual que
«en quien tenemos la salvación»,
en el texto original se encuentran

en una conjugación que caracteri-
za una acción única, terminada y
puntual, con un comienzo y un fin
claramente definidos. La salvación
tuvo lugar de una vez por todas y
es irreversible–«Consumado es.»

Dios perdona total y definitiva-
mente, el pecado nunca más es re-
prochado: «¡Porque perdonaré la
maldad de ellos, y no me acordaré
más de su pecado!» (Jer 31:34).

El perdón llega tan lejos, que a
la persona respectiva le son perdo-
nados totalmente los pecados del
pasado, del presente y del futuro
(Hebreos 7:27; 9:12; 10:10,14). Si ese
no fuera el caso, una persona salva
todavía podría perderse. Sin em-
bargo, quien ha sido salvo, es salvo
y ya no se pierde. De una vez por
todas ha sido sacado del reino de
las tinieblas y puesto en el Reino
del Hijo de Su amor. El perdón libe-
ra del gobernante anterior y nos so-
mete a uno nuevo–del mismo mo-

do que por esclavos a veces era pa-
gado el rescate. 

De ahí que la conversión a Je-
sucristo al mismo tiempo va de la
mano con la liberación de toda
opresión demoníaca. Por esta ra-
zón ya no encontramos ninguna
liberación de demonios en las car-
tas apostólicas–esto también es
enfatizado por Colosenses 2:14-
15:  «Anulando el acta de los decre-
tos que había contra nosotros, que
nos era contraria, quitándola de
en medio y clavándola en la cruz, y
despojando a los principados y a
las potestades, los exhibió pública-
mente, triunfando sobre ellos en la
cruz».

En el siglo XIX, Johan Heinrich
Wichern había levantado cerca de
Hamburgo una casa cristiana para
jóvenes fracasados. Un día, el De-
partamento de Protección al Me-
nor una vez más le asignó a un
muchacho, con la petición de reci-
birlo. El Departamento de Protec-
ción al Menor había enviado tam-
bién un informe sobre el  joven–
dicho informe era devastador. Su
joven vida ya estaba muy corrom-
pida por maltratos y delitos. Des-
pués de leer la carta, Wichern miró
al muchacho y le dijo: «Aquí pue-
des comenzar totalmente de nue-
vo; porque también por ti murió y
resucitó Jesús».

Luego acercó el informe del
Departamento de Protección al
Menor a una vela encendida y le
dijo que la culpa del
muchacho podía
quemarse en el
amor de Jesu-
cristo del mis-
mo modo co-
mo ese trozo
de papel en
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La Sinagoga de Essen.

Jesús mismo es el sacrificio
por nuestros pecados, y por
eso a nosotros se nos deja ir

en libertad. 



la vela. Él solamente tendría que
pedírselo. Luego Wichern le acon-
sejó al muchacho de no contarle a
nadie de su pasado, para que él
nunca más pudiera ser compro-
metido por esos eventos. 

«Aquí llegarás a ser una perso-
na nueva con la ayuda de Dios», le
dijo Johan Heinrich Wichern. 

Por medio de la obra realizada
por Jesucristo en la cruz sucedie-
ron dos cosas: 

Primero, ya no estamos bajo
culpa. Sobre la exclamación de Je-
sús: «Consumado es» (Jn 19:30),
escribe Wilfried Plock: «La palabra
griega ‹tetelestai› también podría
ser reproducida con ‹pagado está›
o ‹hecho está›. El Dr. Arnold G.
Fruchtenbaum le agrega otro as-
pecto interesante: ‹El significado
exacto de estas palabras salió a la
luz hace algunos años atrás, cuan-
do los arqueólogos excavaron algo
así como una oficina de impues-
tos. Ellos encontraron un montón
de facturas. A través de cada factu-
ra se había escrito una palabra: te-
telestai. Esto significa consumado
es; pero en un sentido específico,
‹totalmente pagado›. El castigo
que tuvo que ser pagado por los
pecados fue cubierto en su totali-
dad por la muerte de Jesús. Los
miles de animales de sacrificio de
los siglos anteriores eran algo así
como pagos en cuotas, pero ahora
fue pagado definitivamente. Por
eso este tetelestai–‹totalmente pa-
gado›». –Nosotros ya no podemos
agregarle nada a esta salvación. 

Segundo, el diablo ya no tiene
ningún derecho sobre personas
creyentes en Jesucristo–él ya no
puede acusarlos. Satanás ya no tie-
ne ningún arma que tenga el dere-
cho de dirigir contra nosotros, y ya
no dispone de ningún pretexto con
que pudiera acusarnos (1 Juan
5:18). De esto existe una ilustración
hermosa en el Antiguo Testamento.
Goliat, la imagen del diablo, se ade-
lantaba, blasfemando contra Israel
y contra su Dios. Él desafiaba a Is-

rael, burlándose de ellos. Luego se
le enfrentó David, como imagen de
Cristo, en la confianza del Señor y
lo venció. Y más adelante dice: «Y
David tomó la cabeza del filisteo y
la trajo a Jerusalén, pero las armas
de él las puso en su tienda» (1 Sa-
muel 17:54).

El perdón, sin embargo, tam-
bién significa responsabilidad. La
parábola del Señor Jesús sobre el
deudor era Su respuesta a la pre-
gunta de Pedro: «Entonces se le acer-
có Pedro y le dijo: Señor, ¿cuántas ve-
ces perdonaré a mi hermano que pe-
que contra mí? ¿Hasta siete? Jesús le
dijo: ¡No te digo hasta siete, sino aun
hasta setenta veces siete!» (Mt. 18:21-
22). 

El deber más sublime de un
cristiano que ha recibido perdón es
perdonar a otros también. Por eso
el Señor continúa con la parábola y
dice: «Pero saliendo aquel siervo,
halló a uno de sus consiervos, que le
debía cien denarios; y asiendo de él,
le ahogaba, diciendo: Págame lo que
me debes. Entonces su consiervo,
postrándose a sus pies, le rogaba di-
ciendo: Ten paciencia conmigo, y yo
te lo pagaré todo. Mas él no quiso, si-
no fue y le echó en la cárcel, hasta
que pagase la deuda» (Mt. 18:28-
30).

Es y sigue siendo un deber sa-
grado perdonar–toda persona que
no perdona, sufrirá. 

Un día me habían invitado a
una conferencia en una colonia de
vacaciones. El director de esa casa
en la mañana leyó un devocional
que me conmovió mucho. Le pedí,
si me podría prestar el libro, y me
lo regaló. El devocional era del 17
de junio, a pesar de que ese día era
el 15 de marzo. Cuando le pregun-
té: «¿Por qué?», me dijo que a ve-
ces lo hacía así. Simplemente sa-
caba un tema que le tocaba–para
mí no podría haber sido más apro-
piado. «Dios a más tardar siempre
llega a tiempo».

El libro es de un reconocido
psicoterapeuta, docente y funda-

dor de varias instituciones de en-
señanza; y sobre todo, es cristiano.
Él escribe sobre el perdón: «El per-
dón y la salud emocional van de la
mano. Quien no puede perdonar,
sobrecarga sus órganos. Hace en-
fermar su cuerpo… un perdón fal-
so se asemeja a una represión. Es-
ta produce trastornos psicosomá-
ticos. Quien calla o reprime, quien
tiene reservas y mantiene heridas
no queda liberado. El cuerpo reac-
ciona, los órganos gritan, el ser
humano gime. El verdadero per-
dón es gracia. Un regalo y no un
esfuerzo arbitrario. El perdón libe-
ra, permite que cuerpo, alma y es-
píritu sanen y no oprime» (Rein-
hold Ruthe, «Du bist an meiner
Seite» »Tú estás a mi lado«).

Quien perdona, libera a otros y
se libera a sí mismo. 

Perdonar, sin embargo, no sig-
nifica trivializar la culpa y consen-
tir en la injusticia, haciendo como
que no hubiera pasado nada. Se
debe hablar de eso, condenar el
pecado y perdonar. La Palabra de
Dios y el Espíritu Santo en nuestra
conciencia mencionan el pecado,
lo condenan y nos conceden el
perdón, cuando reconocemos la
culpa y la confesamos. 

Consuelo en la
reconciliación

«…y por medio de él reconciliar
consigo todas las cosas, así las que
están en la tierra como las que es-
tán en los cielos, haciendo la paz
mediante la sangre de su cruz. Y a
vosotros también, que erais en otro
tiempo extraños y enemigos en
vuestra mente, haciendo malas
obras, ahora os ha reconciliado en
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pecados fue cubierto en
su totalidad por la
muerte de Jesús. 



su cuerpo de carne, por medio de la
muerte, para presentaros santos y
sin mancha e irreprensibles delan-
te de él, si en verdad permanecéis
fundados y firmes en la fe, y sin
moveros de la esperanza del evan-
gelio que habéis oído, el cual se
predica en toda la creación que es-
tá debajo del cielo; del cual yo Pa-
blo fui hecho ministro» (Col. 1:20-
23).

Reconciliación significa
«transformar totalmente». No es
Dios quien debe cambiar; Él
siempre ha sido amor y en todo
momento tiene la salvación del
ser humano en el corazón. Pero Él
transformó las relaciones, al pro-
porcionar acceso total a la gracia
por medio de la muerte redentora
de Jesucristo. En Jesús, Él ocasio-
nó una transformación total.
«Que Dios estaba en Cristo recon-
ciliando consigo al mundo, no to-
mándoles en cuenta a los hombres
sus pecados, y nos encargó a nos-
otros la palabra de la reconcilia-
ción» (2 Co. 5:19).

No se trataba ahí de un per-
dón y una reconciliación baratos.
El precio es la sangre de Jesús y la
cruz. Realmente hemos sido
comprados por un precio muy al-
to. En febrero de 2016, el futbolis-
ta Gareth Bale se cambió de los
Tottenham Hotspurs al Real Ma-
drid por la suma de transferencia
más alta de entonces: 101 millo-
nes de euros. No obstante, según
la opinión del entrenador, no dio
un rendimiento digno de tanto
dinero. No lo designaban para los
juegos, se quedaba en el banco de
suplentes o en la tribuna; los dia-
rios no escribían bien de él, lo
abucheaban, y finalmente, aban-
donó Madrid otra vez. 

No es así con Dios. Delante de
Él tienes el «valor de Jesús». De
una vez y por todas fuiste hecho a
medida para el cielo. El psiquiatra
estadounidense Chris Thurman
un día reunió 30 «mentiras que
creemos los cristianos». En todas

las áreas de la vida encontró men-
tiras que nosotros los cristianos
consideramos verdades y que
practicamos vigorosamente. Una
de las mentiras la describe con las
palabras: «Vales solo lo que rin-
des.» Sobre esto dice: «Muchas de
esas personas atosigadas llegan
(así) hasta el umbral de la autoeli-
minación…» (Ruthe, «Tú estás a
mi lado»).

La Palabra de Dios testifica di-
ciendo: «…a causa de haber pasa-
do por alto, en su paciencia, los pe-
cados pasados, con la mira de ma-
nifestar en este tiempo su justicia, a
fin de que él sea el justo, y el que
justifica al que es de la fe de Jesús»
(Romanos 3:25-26).

Consuelo en la
responsabilidad

«Si en verdad permanecéis
fundados y firmes en la fe, y sin
moveros de la esperanza del
evangelio que habéis oído, el cual
se predica en toda la creación
que está debajo del cielo, del cual
yo Pablo fui hecho ministro»
(Col. 1:23).

¿Qué significa eso ahora? ¿Será
que, después de todo, un cristia-
no puede perderse? ¿Acaso en de-
finitiva sus propios esfuerzos y
obras sí son responsables de sal-
vación o perdición? 

Hemos notado que el perdón y
la reconciliación son válidos eter-
namente y son inalterables. Los
mismos se originan en la gracia to-
tal y perfecta de Dios. Por eso es
que Pablo escribe: «…ahora os ha
reconciliado en su cuerpo de carne,
por medio de la muerte». Se trata
aquí de una acción completada,
pero esta salvación debe servir pa-
ra algo, o sea «para presentaros san-
tos y sin mancha e irreprensibles de-
lante de él». Si no estamos funda-
mentados en la fe y nos
mantenemos firmes, sino que nos
abrimos a legalismos, ascetismo, fi-
losofías, pecados, desobediencia y
otras cosas no bíblicas (Col. 2), en-
tonces sufre nuestra santificación
práctica, y un día tendremos que
rendir cuentas de eso ante el tribu-
nal de Cristo: «La obra de cada uno
se hará manifiesta; porque el día la
declarará, pues por el fuego será re-
velada; y la obra de cada uno cuál
sea, el fuego la probará» (1 Co.
3:13).

Exactamente en ese mismo
sentido es que Pablo exhorta di-
ciendo: «¡Porque habéis sido com-
prados por precio; glorificad, pues,
a Dios en vuestro cuerpo y en
vuestro espíritu, los cuales son de
Dios!» (1 Co. 6:20). «Por precio
fuisteis comprados; ¡no os hagáis
esclavos de los hombres!» (1 Co.
7:23).

No existe ningún caso
sin esperanza delante de
Dios–Jesús realizó todo

por todos. 

Resumiendo se puede decir:
no existe ningún caso sin espe-
ranza delante de Dios–Jesús rea-
lizó todo por todos. Y es así como
existe una salvación perfecta pa-
ra todos los que buscan a Jesús.
Pero también deberíamos perdo-
nar a otros y así prestar obedien-
cia a la salvación. 
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Como es sabido, no hay nada
nuevo bajo el sol, y por eso tampo-
co es de sorprenderse que la divini-
dad del Señor Jesús sea fuertemen-
te cuestionada. El islam la niega, y
así lo hace el judaísmo. Otras co-
munidades religiosas y sectas la
desmienten; evidentemente que los
ateos lo hacen de todas formas y –
por increíble que parezca– incluso
dentro de la religiosidad ecléctica
del cristianismo nominal, la discu-
ten. Esas discusiones han existido
en todos los tiempos. Ya en la época
de las primera iglesia había una co-
rriente que cuestionaba la deidad
de Jesucristo. Ellos no negaban la
persona histórica de Jesús mismo,
porque los testigos contemporáne-
os eran demasiado confiables como
para poder negar la vida y la obra
de Cristo como tal, pero sobre Su
posición, Su rango y Su importan-
cia hubo fuertes controversias. Y
eso no ha cambiado en el correr de
la historia eclesiástica hasta el día
de hoy. Estudiemos algunas decla-
raciones de las Sagradas Escrituras
que documentan la divinidad del
hombre Jesús de Nazaret, el Señor
crucificado por nosotros. 

«Enviará el Hijo del Hombre a
sus ángeles, y recogerán de su reino
a todos los que sirven de tropiezo, y
a los que hacen iniquidad» (Mt.
13,41). –A primera vista no parece
decir nada sobre la deidad de Je-
sús. Pero notemos esto: aquel que
habla aquí es Jesús mismo. Les in-
terpreta a Sus discípulos la parábo-
la de la cizaña en el campo arable.
Jesús habla de Sí mismo (el Hijo
del Hombre) y de que Él enviará a
Sus ángeles. ¿Qué ser humano,
pregunto, tiene ángeles que pudie-
ra enviar? Más allá de esto, las Sa-
gradas Escrituras nos dicen que los

ángeles son seres de Dios (Hebreos
1:6,14). Por lo tanto, Jesús tiene
que ser Dios–de otro modo Él no
podría dar órdenes a los ángeles,
hablar de ellos y enviarlos. 

Miremos otra prueba: «En el
principio Dios creó el cielo y la tie-
rra» (Gn 1:1). En este punto todas
las religiones piensan igual. Cada
judío, cada musulmán y tam-
bién cada cristiano cre-
yente confirman esta
declaración: el
Dios Todo-
podero-
so es

e l
C r e a d o r
del cielo y
de la Tierra.
En el Salmo
33:6 dice: «Por la pa-
labra de Jehová fueron he-
chos los cielos, y todo el ejérci-
to de ellos por el aliento de su bo-
ca.» Recordemos esta declaración:
los cielos fueron hechos «por la pa-
labra de Jehová». El Nuevo Testa-
mento –y esto nos separa de todas
las demás religiones– nos da diver-
sos indicios de que Jesús colaboró
en la creación. 

«Dios, habiendo hablado mu-
chas veces y de muchas maneras en
otro tiempo a los padres por los pro-
fetas, en estos postreros días nos ha
hablado por el Hijo, a quien
constituyó heredero de to-
do, y por quien asimis-
mo hizo el univer-
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¿El Señor crucificado realmente es Dios? 
En Getsemaní Jesús les dijo a los que lo querían arrestar: «Yo soy». Estas palabras y muchos
otros pasajes en las Sagradas Escrituras responden claramente a la pregunta por Su divinidad. 

Ya en la época de las primera iglesia había
una corriente que cuestionaba la deidad de

Jesucristo. Y eso no ha cambiado en el correr
de la historia eclesiástica hasta el día de hoy. 



so» (Hebreos 1:1-2). «Ciertamente
de los ángeles dice: ‹El que hace a sus
ángeles espíritus, y a sus ministros
llama de fuego›. Mas del Hijo dice:
Tu trono, oh Dios, por el siglo del si-
glo; cetro de equidad es el cetro de tu
reino. Has amado la justicia, y abo-
rrecido la maldad, por lo cual te un-
gió Dios, el Dios tuyo, con óleo de
alegría más que a tus compañeros.›
Y: ‹Tú, oh Señor, en el principio fun-
daste la tierra, y los cielos son obra
de tus manos›» (Hebreos 1:7-10). 

Recordemos Juan 1:1: «En el
principio era el Verbo» – hasta aquí
esta aseveración todavía es con-
gruente con la narración de la crea-
ción de Génesis y del Salmo 33. Pe-
ro Juan continúa con las palabras:
«y el Verbo era con Dios, y el Verbo
era Dios.» En el versículo 14 final-
mente, Juan relaciona todo esto
con Jesucristo, la Palabra de Dios
hecha carne: «Y aquel Verbo fue he-
cho carne, y habitó entre nosotros (y
vimos su gloria, gloria como del
unigénito del Padre), lleno de gracia
y de verdad». El Nuevo Testamento
no se contradice de manera alguna
con el Antiguo Testamento; es más
bien la explicación y el cumpli-
miento del mismo. En principio se
considera que nunca se puede
comprender el Antiguo Testamento
sin el Nuevo Testamento. Quien se
queda con el Antiguo Testamento,
le falta lo esencial–es decir, la solu-
ción, el cumplimiento.

«Él (Jesucristo) es la imagen del
Dios invisible, el primogénito de to-
da creación. Porque en él fueron cre-
adas todas las cosas, las que hay en
los cielos y las que hay en la tierra,
visibles e invisibles; sean tronos, sean
dominios, sean principados, sean
potestades; todo fue creado por me-
dio de él y para él. Y él es antes de to-
das las cosas, y todas las cosas en él
subsisten» (Col. 1:15-17). 

Jesús como ser humano nunca
podría haber colaborado en la crea-
ción. No obstante, el Nuevo Testa-
mento enseña claramente que Jesús
es el Creador, por lo tanto, Él tiene

que ser Dios. Y justamente eso lo
habrían entendido así también los
sacerdotes y escribas de Su tiempo,
por lo cual se indignaron fuerte-
mente cuando Cristo les dijo: «¡An-
tes que Abraham fuese, yo soy!» ¿Có-
mo sería posible eso, si Jesús hubie-
ra sido solo un ser humano?
Después de todo, Abraham vivió
unos 2,000 años antes de Jesucristo.
Por consiguiente, se nos dice luego:
«Tomaron entonces piedras para
arrojárselas» (Jn. 8:58-59). ¿Por qué?
¿Porque este hijo del carpintero po-
siblemente estaba loco? No, sino
porque ellos comprendieron lo que
este Jesús les daba a entender. ¡Yo
soy Dios! Y esto, en los ojos de la cla-
se alta religiosa era blasfemia pura. 

Prosigamos todavía un poco
más con la descripción de Jesús
como la Palabra de Dios hecha
carne. Cuando dice: «En el princi-
pio era el Verbo», testifica de la
eternidad del Hijo. El Hijo estuvo
ahí desde el principio, eterno, y
con eso, era Dios mismo. «El Verbo
era con Dios». Aquí a su vez vemos
una separación. Por un lado, el
Verbo es Dios mismo, y sin embar-
go, es diferenciado del Padre. Aquí
entra el misterio de la Trinidad en
toda su plenitud. Un Dios, pero
aún así, tres personas: Padre, Hijo
y Espíritu Santo. Y este misterio de
la Trinidad, que nosotros, en nues-

tra limitación humana nunca po-
dremos comprender realmente, lo
debemos mantener en mente
cuando se trata de la divinidad de
Jesús. «Y el Verbo era Dios». 

Observemos un aspecto adi-
cional. Dios habla a través de Isaí-
as, diciendo: «Yo, yo soy el que bo-
rro tus rebeliones por amor de mí
mismo, y no me acordaré de tus pe-
cados» (Is. 43:25). «Yo deshice como
una nube tus rebeliones, y como
niebla tus pecados; ¡vuélvete a mí,
porque yo te redimí!» (Is. 44:22).
Estos textos tratan de la salvación
futura de Israel; sin embargo, ve-
mos en ellos el principio del per-
dón de pecados y notamos, que
solamente Dios mismo puede per-
donarlos. Y eso era justamente lo
que los eruditos y sacerdotes judí-
os le reprochaban a Jesús, cuando
Él concedió el perdón de pecados
a un paralítico (Mr. 2:5-12). Para
ellos, esta presunción del hijo del
carpintero de Nazaret era un he-
cho abominable–una blasfemia,
como no podía ser superada. En
otras palabras: ¡un escándalo! Con
esta acción fue que Jesús subrayó
claramente Su unicidad y divini-
dad. Veamos otra prueba. 

«Cuando el Hijo del Hombre
venga en su gloria, y todos los santos
ángeles con él, entonces se sentará en
su trono de gloria, y serán reunidas
delante de él todas las naciones; y
apartará los unos de los otros, como
aparta el pastor las ovejas de los ca-
britos. Y pondrá las ovejas a su dere-
cha, y los cabritos a su izquierda»
(Mt. 25:31-33). Jesús aclara que en
el fin de los tiempos Él juzgará las
naciones paganas. También eso ha-
bla una vez más a favor de la divini-
dad de Cristo, ya que el Antiguo Tes-
tamento explica que Dios mismo es
el juez. «¡Porque Jehová es nuestro
juez, Jehová es nuestro legislador, Je-
hová es nuestro Rey; él mismo nos
salvará!» (Is. 33:22). Repasemos es-
tas declaraciones una por una. 

«Porque Jehová es nuestro
juez»: Jesús se autodenomina

En principio se considera que
nunca se puede comprender
el Antiguo Testamento sin el
Nuevo Testamento. Quien se

queda con el Antiguo
Testamento, le falta lo

esencial–es decir, la solución,
el cumplimiento. 
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juez, y de lo mismo habla Hechos
de los Apóstoles: «Y nosotros so-
mos testigos de todas las cosas que
Jesús hizo en la tierra de Judea y
en Jerusalén; a quien mataron col-
gándole en un madero. A éste le-
vantó Dios al tercer día, e hizo que
se manifestase; no a todo el pue-
blo, sino a los testigos que Dios
había ordenado de antemano, a
nosotros que comimos y bebimos
con él después que resucitó de los
muertos. Y nos mandó que predi-
cásemos al pueblo, y testificáse-
mos que él es el que Dios ha pues-
to por Juez de vivos y muertos»
(Hechos 10:39-42).

«Jehová es nuestro legislador»: al
pueblo de Israel le fue dada la ley
por el Señor (Yahvé) en el Monte
del Sinaí. El Nuevo Testamento
confirma que Jesús es el cumpli-
miento de la ley (Romanos 8; Gála-
tas 5:18; Juan 1:17). La carta a los
Romanos habla también de una ley
nueva (Ro. 3:27-28), que es la ley de
la fe, y fe en Jesucristo. De modo
que Jesús –como persona de la Tri-
nidad– estuvo presente durante la
entrega de la legislación para el
pueblo de Israel en el desierto, co-
mo también es Aquel que le ha da-
do una ley nueva a Su iglesia. 

«Jehová es nuestro Rey» –Apo-
calipsis muestra que Jesús, el Cor-
dero de Dios que carga con el pe-
cado del mundo, no solamente es
Señor, sino el Señor de todos los
señores (Ap. 17:14). Y este Jesús no
solamente es Rey, sino el Rey de
todos los reyes (Ap. 19:16). 

«¡Él mismo nos salvará!» –
¿Quién salvará? Jesús es el salva-
dor. Cristo es el Redentor prometi-
do en el Antiguo Testamento. ¡No
hay ningún camino que pase de
largo al Señor crucificado! «Sepa,
pues, ciertísimamente toda la casa
de Israel, que a este Jesús a quien
vosotros crucificasteis, Dios le ha
hecho Señor y Cristo» (Hch. 2:36;
cp. Ro. 10:9; Fil. 3:20). 

Hablemos del significado del
nombre «Yahvé», que en el Antiguo

Testamento a menudo es reprodu-
cido con «Señor» (como en Is.
33:22). Con ese nombre se dio a co-
nocer el Padre celestial a Moisés,
cuando este preguntó por el nom-
bre de Dios. «Dijo Moisés a Dios: He
aquí que llego yo a los hijos de Israel,
y les digo: El Dios de vuestros padres
me ha enviado a vosotros. Si ellos
me preguntaren: ¿Cuál es su nom-
bre?, ¿qué les responderé? Y respon-
dió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE
SOY. Y dijo: Así dirás a los hijos de Is-
rael: YO SOY me envió a vosotros.
Además dijo Dios a Moisés: Así dirás
a los hijos de Israel: Jehová, el Dios
de vuestros padres, el Dios de Abra-
ham, Dios de Isaac y Dios de Jacob,
me ha enviado a vosotros. Este es mi
nombre para siempre, con él se me
recordará por todos los siglos» (Éx.
3:13-15). 

«Yo soy» es el nombre hebreo de
Dios «Yahvé». La traducción: «Yo
soy el que soy», sin embargo, solo se
aproxima a lo que Yahvé realmente
significa. Abraham Meister escribe
en su libro Nombres del Eterno:
«Yahvé es el absoluto ‹yo› en su ple-
nitud divina más sublime.» No so-
lamente «Yo soy el que soy», sino
también: «Yo soy el que era», y «Yo
soy, el que seré». Dios es el Yo sin
tiempo y sin espacio. ¡Impresio-
nante, y para nosotros los huma-
nos es imposible de captar en
nuestros pensamientos!

Esto aclara por qué el sumo sa-
cerdote literalmente rasgó sus ves-
tiduras cuando le responde a la
pregunta si Él era el Hijo de Dios, y
le dice: «Yo soy» (Mr. 14:62). Con
las mismas palabras fue que Jesús
respondió durante Su arresto en el
Getsemaní. Y en el momento que
dijo «Yo soy», con el poder de Su
divinidad, todos retrocedieron y
cayeron al suelo (Jn. 18:2ss). Con
estas respuestas Jesucristo, el hijo
del carpintero de Nazaret, utilizó
exactamente esas palabras de
Dios «Yahvé» – «Yo soy». La auto-
confesión de Jesús verdaderamen-
te los derribó. 

El Evangelio de Juan nos transmi-
te los siete «Yo soy» de Jesús: 1. «Yo
soy el pan de vida», 2. «Yo soy la luz
del mundo», 3. «Yo soy la puerta de
las ovejas», 4. «Yo soy el buen pastor»,
5. «Yo soy la resurrección y la vida», 6.
«Yo soy el camino, la verdad y la vida»
y 7. «Yo soy la vid verdadera». Con es-
tos Yo soy, Jesucristo también se da a
conocer como Dios; adicionalmente
podemos agregar sus aseveraciones:
«Yo y el Padre uno somos» (Jn. 10:30),
y «El que me ha visto a mí, ha visto al
Padre» (Jn. 14:9). 

Si bien a nosotros hoy nos hace
falta el contexto lingüístico de estos
«Yo soy» para realmente compren-
der el significado y la trascendencia
de los mismos, a los judíos de aquel
tiempo estas palabras les eran muy
claras. Por ejemplo, en cuanto a «Yo
soy el pan de vida», todo judío tenía
en mente la mesa de los panes de la
proposición en el santuario y el re-
cuerdo de los 40 años de peregrina-
ción por el desierto, cuando Dios el
Señor proveía a Israel con el maná
celestial. Y en cuanto a «Yo soy la luz
del mundo», todo judío pensaba en
el candelabro de oro de siete bra-
zos, que también se encontraba en
el santuario. Ningún judío, a excep-
ción de los sacerdotes, debía entrar
allí–y mucho menos los gentiles.

Jesús, el Cordero de Dios que
carga con el pecado del

mundo, no solamente es
Señor, sino el Señor de todos
los señores. Y este Jesús no

solamente es Rey, sino el Rey
de todos los reyes



Con estas palabras Jesús se daba a
conocer como el cumplimiento del
Templo, y del servicio de los sacer-
dotes y los sacrificios. Eso también
fue, en definitiva, lo que escandali-
zó el sistema religioso. 

Los sacerdotes y escribas se
sentían amenazados en su derecho
de existencia–después de todo, ha-
cía mucho que ellos ya no habían
servido a Dios, sino tan solo a un
sistema religioso. Con Jesús, como
el verdadero Sumo Sacerdote y co-
mo el Cordero perfecto del sacrifi-
cio, ya no se necesitarían más sa-
cerdotes y escribas. Todo el rito del
Templo, incluyendo el materialis-
mo vinculado a ello (recordemos la
purificación del Templo por Cris-
to), habría caducado. Y eso exacta-
mente no debía suceder, tal como
en la actualidad todo sistema reli-
gioso, incluyendo la religión cristia-
na, se escandalizan con respecto a
la divinidad de Jesucristo y el abso-
lutismo que va unido a la misma.
Eso no tiene cabida en el sistema. 

Le guste o no a la humanidad –
a los ateos al igual que a los reli-
giosos– una cosa, sin embargo, es
segura: Jesús no era cualquier ser
humano, y mucho menos el fun-
dador de una religión; no, sino que
¡Jesús es Dios! En Jesucristo, Dios
se hizo hombre (2 Co. 5:19). En Je-
sús tenemos el perdón de nuestros
pecados (1 Jn. 1:7-9). Y en Cristo
tenemos la vida eterna (1 Jn. 4:9).
Sin Jesucristo, el juez, el legislador
y el Rey, no habrá salvación (Jn.
14:6; Hch. 4:12). ¿Quién es Dios? 

La Palabra de Dios hecha carne,
Jesús de Nazaret, el Señor crucifica-
do, el que podía decir lleno de po-
der: «¡Yo soy!»

Thomas Lieth

El nombre Jezabel significa
«la casta», aunque de casta tenía
solo la apariencia. Pues este es
precisamente el fruto de la doc-
trina de Jezabel: crear en el cre-
yente una brecha entre la posi-
ción en Cristo y su verdadera
condición espiritual.

¿A qué nos referimos con
«posición en Cristo»? En Cristo
somos perfectos, justos y santos
(Romanos 8:1; 1 Corintios 6:11,
entre otros). Aquel que recibió a
Jesús como su Salvador, el que
ha nacido de nuevo,
tiene una posición
santa y sin mancha
delante de Dios: «De
modo que si alguno
está en Cristo, nueva
criatura es; las cosas
viejas pasaron; he
aquí todas son he-
chas nuevas» (2 Co.
5:17). Sin embargo, nuestra condi-
ción, es decir, nuestra vida perso-
nal debe ser santificada de acuer-
do con nuestra posición en Cristo
(1 Tesalonicenses 4:3).

Si permitimos que se abra una
brecha entre posición y condición,
si decimos que creemos en Jesu-
cristo y al mismo tiempo persegui-
mos el espíritu de este mundo–ya
sea en el área moral o financiera–
el espíritu de Jezabel estará co-

rrompiéndonos. Es
de esta manera que
practicamos la doctri-
na de Jezabel, cuando
borramos las distincio-
nes; esto puede incluso
llevarnos a una extrema
hipocresía, afirmando
que quien peca no so-
mos nosotros, sino nues-
tro viejo hombre.

Apocalipsis 2:20 dice:
«Pero tengo unas pocas co-
sas contra ti: que toleras que

esa mujer Jezabel,
que se dice profe-
tisa, enseñe y se-
duzca a mis sier-
vos a fornicar y a
comer cosas sacri-
ficadas a los ído-
los». Jezabel sedu-
ce a los fieles para
que coman del

sacrificio a los ídolos, es decir, los
invita a tener comunión con aque-
llos que andan en tinieblas. El
amor del Señor es traicionado por
el mal comportamiento de la Igle-
sia, y Su santidad es ofendida. Las
malas obras de la Iglesia no con-
sisten en un pecado puntual, sino
en la tolerancia que han tenido
con el enemigo. Pues, al fin y al ca-
bo, tolerar el mal es reafirmarlo.

Wim Malgo (1922-1992)

34 Actualidades

Jesús no era cualquier ser
humano, y mucho menos el

fundador de una religión; no,
sino que ¡Jesús es Dios!

SERIE

La brecha entre 
posición y
condición
Una exposición sobre el último
libro de la Biblia. Parte 28.
Apocalipsis 2:20.

Las malas obras de la
Iglesia no consisten en
un pecado puntual, sino
en la tolerancia que han
tenido con el enemigo.



Hechos 11 da una vuelta de ho-
ja en la historia de la salvación:
“Ahora bien, los que habían sido es-
parcidos a causa de la persecución
que hubo con motivo de Esteban,
pasaron hasta Fenicia, Chipre y An-
tioquía, no hablando a nadie la pa-
labra, sino solo a los judíos. Pero
había entre ellos unos varones de
Chipre y de Cirene, los cuales, cuan-
do entraron en Antioquía, hablaron
también a los griegos, anunciando
el evangelio del Señor Jesús […].
Después fue Bernabé a Tarso para
buscar a Saulo; y hallándole, le trajo
a Antioquía. Y se congregaron allí
todo un año con la iglesia, y enseña-
ron a mucha gente; y a los discípu-
los se les llamó cristianos por prime-
ra vez en Antioquía” (Hechos 11:19-
20, 25-26).

Vemos aquí cómo el Espíritu
Santo vuelve a centrar el verdade-
ro consejo de Dios. Una vez nacida
la Iglesia en Pentecostés, la cual
Jesús había anunciado en Mateo
16:18, se incluyó tan solo al judaís-
mo, hasta Hechos 10. El Pentecos-
tés había tenido lugar en suelo ju-
dío, dentro del marco judío y en
una fiesta judía. No fue hasta que
en Antioquía surgió el cristianis-
mo tal y como lo conocemos hoy:
una congregación de judíos y gen-
tiles que constituyen el cuerpo de

Cristo y forman “…un solo y nuevo
hombre” (Efesios 2:14-16). Así su-
cedió con la conversión de Corne-
lio, cuando se insertó oficialmente
a las naciones gentiles, incorpo-
rándolas a la parte creyente de Is-
rael (Efesios 2:14-16; 3:1 y ss.). Y
como con esto surgió algo nuevo,
recibieron como señal un nuevo
“Pentecostés” (Hechos 10:44-47).
Pedro era la persona clave para es-
to, tal cual le había prometido el
Señor (Mateo 16:19).

Podríamos decir, sin temor a
equivocarnos, que la conversión
de Saulo y la posterior conver-
sión de Cornelio, dieron comien-
zo a la nueva era de la Iglesia co-
mo cuerpo de Cristo. El libro de
Hechos tiene aquí un rol de tran-
sición. A partir de entonces se
afirmaría siempre que “Ya no hay
judío ni griego; no hay esclavo ni
libre; no hay varón ni mujer; por-
que todos vosotros sois uno en
Cristo Jesús” (Gá. 3:28).

El momento crucial en
Antioquía

Los cristianos de Judea, que ha-
bían sido dispersos por la persecu-
ción, evangelizaban únicamente a
los judíos (Hechos 11:19). Cabe
preguntarse la razón: ¿será que no
habían oído hablar nunca de la

Gran Comisión de Jesús o que faltó
orientación de parte de los apósto-
les?, ¿sería importante para ellos la
conversión de las naciones? En
cualquier caso, seguían teniendo
una orientación bastante judía.

Sin embargo, algunos judíos
que no eran de Judea, sino de Chi-
pre y Cirene, hablaban a los grie-
gos (gentiles) en Antioquía (v. 20).
De esta forma, la ciudad se hizo
un lugar en la historia de la salva-
ción. Bernabé fue a Tarso para re-
coger a Saulo (v. 25-26), y no lo lle-
vó a Jerusalén, sino a Antioquía–
era algo novedoso: Dios quiso que
esta ciudad, alejada de Jerusalén,
fuera el nuevo centro misionero.
Fue allí donde tuvo lugar la ins-
trucción en la fe, donde los cre-
yentes fueron llamados por pri-
mera vez cristianos. Antioquía era
ahora la sede de la nueva misión; y
fue precisamente en este punto de
inflexión que estalló el cristianis-
mo tal como lo conocemos en la
actualidad. Fue también allí que
comenzó el ministerio de Pablo
como enviado especial a las nacio-
nes. Dios sacó a la luz el plan que
había escondido desde los siglos
en sí mismo (comp. Ef. 3:9). Pedro
fue la persona clave y Pablo se
convirtió en el mayordomo de este
nuevo plan de salvación.

La magnitud de la misión de Pablo
El representante especial: sobre la posición particular del apóstol Pablo. Parte 4.

ENSEÑANZA
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Hoy podemos decir que no ha-
brá nada nuevo en cuanto a la his-
toria de la salvación: la Biblia está
concluida. Sin embargo, puede
haber cambios en nuestra vida
personal: ¿los permitimos?, ¿esta-
mos abiertos a ellos?, ¿estamos
dispuestos a dejarnos llevar por
los caminos que Dios tiene prepa-
rados para nosotros?

Tal vez nos encontramos, des-
de el inicio de la pandemia, en un
momento de cambios, en el cual
Dios está dando un giro a nuestras
vidas y al rumbo de la humani-
dad–¿será posible que el Señor nos
pida algo especial y quiera mos-
trarnos nuevas oportunidades?,
¿puede ser que Él nos desafía a
arar campo nuevo?, ¿nos quedare-
mos estancados “en Judea”, no
queriendo salir?, ¿saldremos solo a
la fuerza o estaremos atentos para
responder al llamado de movernos
hacia un nuevo territorio?

El inicio del primer viaje
misionero

“Había entonces en la iglesia
que estaba en Antioquía, profetas y
maestros: Bernabé, Simón el que se
llamaba Niger, Lucio de Cirene,
Manaén el que se había criado
junto con Herodes el tetrarca, y
Saulo. Ministrando estos al Señor, y
ayunando, dijo el Espíritu Santo:
Apartadme a Bernabé y a Saulo
para la obra a que los he llamado.
Entonces, habiendo ayunado y ora-
do, les impusieron las manos y los
despidieron. Ellos, entonces, envia-
dos por el Espíritu Santo, descen-
dieron a Seleucia, y de allí navega-
ron a Chipre. Y llegados a Salami-
na, anunciaban la palabra de Dios
en las sinagogas de los judíos. Tení-
an también a Juan de ayudante”
(Hechos 13:1-5).

A partir de aquí, solo se narran
los hechos de Pablo. El Espíritu
Santo ya no actúa desde Israel (Je-
rusalén), sino desde Antioquía; los
apóstoles de los judíos pasan a un
segundo plano y Pablo se destaca

con mayor claridad–se trata de al-
go nuevo, del Cuerpo de Cristo,
compuesto por todas las naciones.
Este será el gran mensaje y la tarea
del apóstol Pablo en el futuro. Fue
por eso que, a partir de entonces,
no se le llamó más Saulo, sino Pa-
blo: “Pero Saulo, que también se
llama Pablo…” (Hechos 13:9). Este
nombre griego lo ayudaría en su
ministerio al mundo gentil (véase
Hechos 22:25-29).

En sus viajes por las naciones,
Pablo vivió una revelación progre-
siva, en donde se ven sus puntos
más elevados en las llamadas
epístolas de la cautividad (Efesios,
Filipenses y Colosenses)–de ahí
que algunos las llamen “epístolas
de la plenitud”.

Vemos el importante papel que
desempeñaron el servicio, el ayuno
y la oración –algo que se ha confir-
mado una y otra vez en la historia
de la Iglesia: servir, ayunar y orar es
un signo de devoción. El Espíritu
Santo siempre ha aprovechado esta
ocasión, hasta el día de hoy, para
llevar a cabo una labor misionera.
Cuando la congregación se alinea
con la voluntad de Dios por medio
de la oración y tiene como funda-
mento la Palabra de Dios, el Espíri-
tu Santo obra y conduce a la ex-
pansión: “Orando también al mis-
mo tiempo por nosotros, para que el
Señor nos abra puerta para la pala-
bra, a fin de dar a conocer el miste-
rio de Cristo…” (Col. 4:3).

El primer “acto oficial” del
Apóstol de las Naciones

“Y habiendo atravesado toda la
isla hasta Pafos, hallaron a cierto
mago, falso profeta, judío, llamado
Barjesús, que estaba con el procón-
sul Sergio Paulo, varón prudente.
Este, llamando a Bernabé y a Saulo,
deseaba oír la palabra de Dios. Pero
les resistía Elimas, el mago (pues
así se traduce su nombre), procu-
rando apartar de la fe al procónsul.
Entonces Saulo, que también es Pa-
blo, lleno del Espíritu Santo, fijan-

do en él los ojos, dijo: ¡Oh, lleno de
todo engaño y de toda maldad, hijo
del diablo, enemigo de toda justi-
cia! ¿No cesarás de trastornar los
caminos rectos del Señor? Ahora,
pues, he aquí la mano del Señor es-
tá contra ti, y serás ciego, y no verás
el sol por algún tiempo. E inmedia-
tamente cayeron sobre él oscuridad
y tinieblas; y andando alrededor,
buscaba quien le condujese de la
mano. Entonces el procónsul, vien-
do lo que había sucedido, creyó,
maravillado de la doctrina del Se-
ñor. Habiendo zarpado de Pafos,
Pablo y sus compañeros arribaron
a Perge de Panfilia; pero Juan,
apartándose de ellos, volvió a Jeru-
salén. (Hechos 13:6-13).

No fue casualidad que el após-
tol de las naciones castigara a un
judío con ceguera durante su pri-
mer “acto oficial”, con motivo de
su primer viaje misionero a las na-
ciones gentiles. Este aconteci-
miento bien podría haber tenido
una dimensión profética, cargada
de un poder simbólico para el
transcurso de la historia de la sal-
vación. –examinemos la situación
más de cerca.

Pablo introdujo el Evangelio en
el mundo de las naciones, cuando
de repente, apareció un adversa-
rio: un mago y falso profeta judío,
llamado Barjesús: ‘Hijo de Jesús’;
además, llevaba el nombre de Eli-
mas: ‘el poderoso’. Su comporta-
miento representaba la oposición
de los judaizantes, quienes obsta-
culizaban la difusión del Evangelio
y buscaban interponerse, en todas
partes, al ministerio de Pablo. Eli-
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No fue hasta que en Antioquía
surgió el cristianismo tal y

como lo conocemos hoy: una
congregación de judíos y

gentiles que constituyen el
cuerpo de Cristo.



mas intentaba impedir que un
gentil, abierto al mensaje de “las
Buenas Nuevas”, creyera en Jesús.
En este caso, este gentil también se
llamaba Pablo (Sergius Paulus). Pe-
se a la oposición, el Espíritu Santo
reveló la naturaleza anticristiana
de Barjesús: como un hombre lle-
no de astucia y maldad, un hijo del
diablo, enemigo de toda justicia,
que no dejaba de pervertir los ca-
minos rectos del Señor.

Tanto Judas Iscariote, quien
traicionó al Señor, como el Anti-
cristo venidero son llamados “hi-
jos de perdición” (Juan 17:12; 2 Te-
salonicenses 2:3). Podemos ver
claramente indicios de un com-
portamiento anticristiano y, por lo
tanto, una sombra del Anticristo.
Como resultado, este judío fue
castigado con ceguera (véase 2
Corintios 3:14). Por otra parte, el
gentil, viendo, alcanzó la fe: algo
que también se ha repetido en la
historia de la salvación.

Pablo hace una afirmación no-
table: Barjesús perdería su visión
solo “por un tiempo”. De hecho, Is-
rael está ciego y no ve al “Sol de
Justicia”, el Mesías. Sin embargo,
esto será tan solo durante un
tiempo que ha sido determinado
por Dios, y luego volverá a ver:
“…que ha acontecido a Israel en-
durecimiento en parte, hasta que
haya entrado la plenitud de los
gentiles” (Ro. 11:25). “Y aun hasta
el día de hoy, cuando se lee a Moi-
sés, el velo está puesto sobre el cora-
zón de ellos. Pero cuando se con-
viertan al Señor, el velo se quitará”
(2 Co. 3:15-16).

El alejamiento de Juan
Marcos

“Habiendo zarpado de Pafos,
Pablo y sus compañeros arribaron
a Perge de Panfilia; pero Juan,
apartándose de ellos, volvió a Jeru-
salén” (Hch. 13:13).

Pablo ocupaba el lugar más
destacado en la obra misionera
hacia las naciones–así lo indican

estas palabras: “Cuando Pablo y
sus compañeros partieron de Pa-
fos…”. Luego de la conversión de
un gentil y la ceguera de un judío,
Juan, con sobrenombre Marcos, se
alejó de Pablo y Bernabé, y regresó
a Jerusalén (Hechos 12:12; 13:5;
15:37-39; Colosenses 4:10, 11; 2 Ti-
moteo 4:11).

¿Cuáles podrían ser sus razo-
nes? En base al contexto, podría-
mos pensar en los siguientes mo-
tivos: tal vez tuvo que ver, precisa-
mente, con el juicio negativo de
Pablo a un judío y la conversión
de un gentil. Esto podría pensarse
por el hecho de que no volvió a
Antioquía, desde donde habían si-
do enviados, sino que se dirigió a
la ciudad judía de Jerusalén. Por
otra parte, Juan Marcos era pa-
riente de Bernabé (Colosenses
4:10). Tal vez este haya sido el mo-
tivo de su participación en el viaje
misionero, el cual no llevaba real-
mente como un compromiso en
su corazón. Él y Bernabé mante-
nían una relación muy estrecha
(Hechos 15:39). Juan Marcos se
apartó, oponiéndose a la comi-

sión de Pablo de llevar el Evange-
lio a las naciones, lo que podría
indicar que aún no estaba capaci-
tado para esta tarea, todavía pesa-
ba en él la tradición judía. No po-
día abrirse, y es probable que
tampoco se alegrara de la apertu-
ra al “mensaje de salvación” que
mostraban las naciones gentiles,
pues estaba dolido por el rechazo
de sus connacionales. Le molesta-
ba el hecho de que personas des-
vinculadas con Israel, las cuales
no se someterían a la nación ju-
día, se salvaran gracias a la predi-
cación de Pablo. Probablemente,
esta es la razón por la que el juicio

del apóstol fue tan firme: no lo lle-
varía con él en el siguiente viaje,
provocando además la separación
entre Bernabé y Pablo.

Había mucho más en juego, y
Pablo no estaba dispuesto a transi-
gir–su misión no podía ser obsta-
culizada. Esto nos muestra la extre-
ma importancia de su tarea: “Pero a
Pablo no le parecía bien llevar con-
sigo al que se había apartado de
ellos desde Panfilia, y no había ido
con ellos a la obra” (Hch. 15:38).

Las palabras “a la obra” subra-
yan el encargo que Dios había he-
cho a Pablo para las naciones.
Juan Marcos se había apartado de
esta misión divina: un hombre
que no quería sintonizar con el
Evangelio de Pablo, revelado por el
Señor, no podía ser útil (véase Gá-
latas 1:12; 2:7).

Las Escrituras dicen de la se-
paración de Bernabé y Pablo: “Y
hubo tal desacuerdo entre ellos,
que se separaron el uno del otro;
Bernabé, tomando a Marcos, nave-
gó a Chipre, y Pablo, escogiendo a
Silas, salió encomendado por los
hermanos a la gracia del Señor”
(Hechos 15:39-40).

Aunque prácticamente no oí-
mos nada más de Bernabé, el mi-
nisterio de Pablo se hizo más gran-
de y significativo. El apóstol consi-
guió nuevos colaboradores, como
Silas, Timoteo y Tito, entre otros.
Seguramente, Bernabé sirvió co-
mo consejero espiritual de Juan
Marcos, ayudándole en su madu-
rez, con el fin de que en un futuro
fuera útil para la obra, se adaptara
y acompañara a Pablo (Colosenses
4:10; 2 Timoteo 4:11).

A través de estos incidentes
podemos apreciar algo de la gran-
deza e importancia del ministerio
de Pablo a las naciones. En vista
de esto, no debemos subestimar
su importancia, sino darle una
consideración especial. ¿Estamos
dispuestos a seguir adelante frente
a cualquier circunstancia?

Norbert Lieth
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Servir, ayunar y orar es
un signo de devoción.
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Para pedidos, preguntas bíblicas y acon-
sejamiento espiritual para su vida: dirija-
se a la dirección de su país

“Y a la medianoche se oyó 
un clamor: ¡Aquí viene el 
esposo; salid a recibirle!”

(Mateo 25:6)
La Obra Misionera Llamada de Medianoche
es una misión sin fines lucrativos, con el obje-
tivo de anunciar la Biblia entera como infali-
ble y eterna Palabra escrita de Dios, inspirada
por el Espíritu Santo, siendo la única y segura
base para la fe y conducta del cristiano. La fi-
nalidad de “Llamada de Medianoche” es:

1º) Llamar a las personas a Jesucristo en
todos los lugares,
2º) proclamar la segunda venida del Se-
ñor Jesucristo,
3º) preparar a los creyentes para Su se-
gunda venida,
4º) mantener la fe y advertir respecto de
doctrinas falsas.
Sostén: todas las actividades de la Obra
Misionera “Llamada de Medianoche” son
mantenidas a través de ofrendas volunta-
rias de los que desean tener parte en este
ministerio.

Ediciones internacionales: 
“Llamada de Medianoche” es publicada
también en alemán, cingalés, coreano,
francés, holandés, húngaro, inglés, italia-
no, portugués y rumano.

Sabiendo que el conocimiento humano es
limitado (1. Cor 13:9), por lo tanto, las opi-
niones expresadas en los artículos son res-
ponsabilidad de los autores.
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El pastor Wilhelm Busch es una de aquellas
pocas personas cuya popularidad ha ido cre-
ciendo de año en año después de su muerte.

Ya en vida la tirada de sus libros ascendió a
varios cientos de miles de ejemplares. Tan solo
en los últimos diez años han sido difundidos va-
rios millones de ejemplares de este libro. Hoy
encontramos en todos los continentes personas
cuyas vidas han cambiado completamente des-
pués de leer el libro “Jesús nuestro destino.”

El bienestar y el materialismo de las últimas
décadas no tienen la respuesta para los proble-
mas de la vida, ni pueden dar sentido y meta a
nuestra existencia. Jesús es nuestra única opor-
tunidad que no resultará ser una vana ilusión.
¡Compruébalo tú mismo!

For ma to: 13,5x19,5cm • 112 págs.

El libro que tienes en tus manos es una in-
vitación a examinar tus creencias y a explorar
el mensaje de la fe cristiana. Para algunos les
fortalecerá su fe y les ayudará a pensar con
más claridad sobre el contenido de su fe. Pa-
raotros les podrá ayudar a dudar de sus dudas.
Para otros les ayudará a ‘nacer de nuevo’ y así
comenzar su experiencia cristiana. Será una
herramienta útil para aquellos que buscan res-
puestas útiles a las inquietudes sinceras de sus
amigos pensantes.

Este libro trata temas como: ¿Existe un Dios?
¿Qué clase de Dios? ¿Es la Biblia un libro de con-
fianza? ¿Cuál es el rol del Señor Jesucristo? ¿Qué
está haciendo Dios hoy en día? ¿Es mi fe genui-
na cuando de vez en cuando lucho con serias
dudas? ¿Es coherente la cosmovisión cristiana? 

For ma to: 13,5x19,5cm • 112 págs.

¿Cual sería para usted la mayor desgracia?
¿Un cáncer? ¿Un desastre financiero? ¿La pérdi-
da del puesto de trabajo? ¿Tener que pasar el
resto de la vida en una silla de ruedas? ¿El des-
censo del Real Madrid a la segunda división?
¿Cuál sería para usted la mayor desgracia?

El hijo de un editor célebre tuvo que res-
ponder a esta pregunta recientemente en una
revista de gran tiraje. Su respuesta fue inespe-
rada, breve y desconcertante:

«¡Que Dios realmente existiera!»
Pero, ¿sería eso una desgracia tan grande?

Pensar en la realidad de Dios ¿por fuerza tiene
que provocar sólo consternación? O ¿significa
la realidad de la existencia de Dios que hay
respuestas claras, razonables y liberadoras pa-
ra las interrogantes más profundos de nuestra
vida?
For ma to: 13,5x19,5cm • 80 págs.

A todos nos gustaría tener res-
puestas claras con respecto 
a preguntas fundamentales:

• ¿De dónde vengo?
• ¿A dónde voy? 
• ¿Soy sólo un producto de la ca-

sualidad? 
• ¿Tiene mi vida algún sentido? 
• ¿Qué significa ser un verdadero

cristiano? 
• ¿Puedo, realmente, saber si voy

al cielo?
¡Usted encontrará respuestas ver-

daderas y definitivas solamente co-
nociendo a Jesús! Este libro le ayuda-
rá a entender todo lo que la Biblia di-
ce sobre El, y de qué manera Jesús
quiere transformar su vida, dándole a
usted una nueva perspectiva, un nue-
vo rumbo, un nuevo propósito.
For ma to: 13,5x19,5cm • 80 págs.
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EEll  rreeppoorrttee  ddeell  bbooddeegguueerroo

Ya muchas veces en este espacio hemos señalado que vi-
vimos tiempos muy especiales. Desde marzo de 2020, la
humanidad he enfrentado una crisis como ninguna otra

desde que se registran los hechos históricos. Como resultado
de estos eventos, nuestros temores más profundos han salido
a la superficie; vemos, por lo tanto, con preocupación al futu-
ro inmediato, y como consecuencia de ello, mucha gente bus-
ca respuestas. Y la Biblia nos proporciona esas respuestas.

Nuestro colaborador NNoorrbbeerrtt  LLiieetthh escribió un muy intere-
sante libro, estudiando los capítulos 24 y 25 del evangelio de
Mateo. En ““SSeeññaalleess  ddee  SSuu  VVeenniiddaa””, el autor nos lleva poco a po-

co, explicando cada uno de los pasajes de estos célebres capí-
tulos bíblicos. Jesús mismo nos anticipa eventos catastróficos,
que provocarán zozobra y angustia en los habitantes de este
frágil planeta. Sin embargo, el propósito de este libro no es el
amarillismo bíblico, sino transmitir un mensaje de esperanza,
ánimo y certeza de que el Señor tendrá la última palabra. Uno
de los objetivos de este texto es promover la santidad del pue-
blo de Dios, así como la urgente necesidad de proclamar las
buenas nuevas de salvación antes de que sea tarde.

Las nuevas generaciones de cristianos deben conocer es-
tas enseñanzas —los jóvenes deben tener confianza en el Se-
ñor. Adquiera este edificante libro y compártalo.

HHaassttaa  eell  pprróóxxiimmoo  rreeppoorrttee  ddeell  bbooddeegguueerroo……


